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S u p á g i n a

Los desafío
Los felicito por la RA. Cada mes sale mejor. 

Veo que realizan grandes esfuerzos para mejo-
rarla en forma permanente.

Los asuntos que más nos gustan son los te-
mas teológicos y la sección Hechos y  comenta-
rios. A mi esposa le encantan las secciones Ho- 
garldeas y Saludldeas.

El contenido de la RA es excelente pero, si 
ustedes lo permiten, quiero expresarles que a 
una revista como ésta no le quedan bien los co-
lores negro y gris que utilizan porque le dan un 
aspecto triste y formal. No pretendo que sea to-
da la revista a 4 colores, pero si eliminan los co-
lores mencionados, y por lo menos utilizan un 
par de colores en la tapa, que no afecten mucho 
el costo de la publicación, tendrá una mejor 
presentación.

A ustedes que están en el tema los desafio a 
que busquen una solución.—Alberto Lencinas, 
Buenos Aires, Argentina.

¡Ojalá fuera en colores!
Con mucha expectación esperamos la Revis-

ta Adventista, ávidos de disfrutar su buen con-
tenido, sus interesantes noticias y su excelente 
diagramación. Con sinceridad felicito a todos

.  c

los que trabajan en su realización. La RA es una 
de las publicaciones más dinámicas que edita la 
organización. ¡Ojalá fuera en colores!

Hacemos votos para que la feligresía siga va-
lorando lo nuestro y que el número de lectores 
se multiplique.—Alberto Peña, Quito, Ecuador.

El reto planteado en estas cartas generó una 
reunión a nivel de gerencia general. El departa-
mento de Arte sueña con el día cuando podamos 
ofrecerles una revista en la que el mensaje tenga el 
complemento del halago visual. Sin embargo, la 
realidad no siempre está tan cerca del ideal como 
quisiéramos.

Desde hace tiempo ACES está subsidiando la 
revista y lamentablemente por ahora no está en 
condiciones de asimilar un costo mayor. Además, 
no somos los únicos: La Adventist Review (la RA 
en inglés) ofrece a sus lectores muchas ediciones 
en blanco y negro.

Devolvemos el desafío a los lectores. Si cada 
congregación logra consumir el doble de las revis-
tas que ahora utiliza, quizá podríamos vestir de 
colores a la RA. Sin embargo, el interés de doblar 
el número de ejemplares que producimos, más que 
un objetivo para satisfacer los sentidos, debería es-
tar centrado en el anhelo de que otros reciban el 
pan espiritual ofrecido por esta publicación que es-

o  n  t  e  n  i  d

tá preparada para desempeñar un papel más pro- 
tagónico en el plan Misión global.

Dispuestos a atender el interés manifestado ha-
remos una prueba para ver si les gusta la revista 
vestida de otro color.

Comparten el alimento
Mis sinceros saludos y deseos de prosperidad 

para la RA. El material que nos trae es de muchí-
simo interés e inspiración. Nos encantan los he-
chos con sus correspondientes comentarios y 
también los artículos de inspiración que publican.

A los temas que considero más importantes 
les saco fotocopia con el propósito de compar-
tirlos con los hermanos de nuestra iglesia. Ellos 
también aprecian mucho la revista.

Que la gracia de Dios sea con todos ustedes 
que trabajan en la Casa Editora Sudamericana. 
— Samuel Roscher, California, Estados Unidos.

Aprovechamos la ocasión para darle un reno-
vado impulso al plan que tiene la RA: Suscríbase 
o compre la RA y después compártala con otro, 
porque prestada o regalada hará mayor bien 
que guardada.

Si usted ya logró resultados en la aplicación de 
este plan, agradecemos que comparta el hecho pa-
ra que otros se inspiren y lo adopten.
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E d i t

VALORES DE LA FAMILIA
La ú n ic a  in s t i t u c ió n  que ayu d a a c r e c e r  en tu rm a  m a d u ra .

Cuando un candidato a la presidencia quiere conquistar el co-
razón y los votos de los electores norteamericanos, usa un caba-
llito de batalla que pasa a dominar los titulares de todos los me-
dios de comunicación: Los valores de la familia. Cuando los 
candidatos tienen un hijo fuera del matrimonio o una relación 
extramarital, los opositores aprovechan para desatar un tiroteo 
informativo y conquistar las pantallas de TV Otros generan una 
gritería por causa del aborto, o en favor de la juventud, lo que 
manifiesta su desesperación por los problemas de la comunidad.

Aunque nos resistimos a aceptar la realidad, los adventistas 
también estamos en una encrucijada respecto al problema de los 
valores de la familia. Pensamos que las dificultades que la afec-
tan son normales. Deseamos que los conflictos 
personales y familiares se resuelvan en O  X

dor del Ministerio para Adultos de la División Norteamericana 
(DNA).

Ron Flowers, director asociado de los Ministerios de la Igle-
sia y codirector del Ministerio de la Familia, de la AG, expresa: 
“Como pastor descubrí que cuando ministro a una familia bioló-
gica, también nutro a la familia espiritual. Es como el efecto de 
los vasos comunicantes. Cuando los creyentes descubren que 
existen diferencias entre los temperamentos y aprenden cómo 
adaptarse a esa realidad, no sólo ayudan a los esposos y a los ni-
ños sino que tal actitud también se manifiesta en las sesiones de 
la junta de la iglesia, ¡y por supuesto en la testificación!”

¿Los principios que rigen la vida familiar tienen algo que ver 
con la evangelización y con Misión global? “Cierta-

forma privada, para que la iglesia pue-
da utilizar sus energías en la predica-
ción pública del evangelio. Le damos 
más importancia a la doctrina que a 
las buenas relaciones personales.

Esta realidad puede ponernos en difi-
cultades. Un estudio destinado a determinar el ori-
gen de los valores, permitió certificar que la mitad de los factores 
que parecen ayudar a desarrollar madurez en la juventud, tiene 
una sola raíz: el hogar. De los 41 factores “efectivos”, 20 se asimi-
lan en el hogar, 12 en la iglesia y 9 en la escuela. Además, la in-
vestigación permitió descubrir que, de los 20 factores efectivos 
que se asimilan a nivel de la familia, un 50% son incorporados en-
tre el 6o y el 12° grado.

La familia y la escuela de iglesia proporcionan los principa-
les ingredientes para el desarrollo de la vitalidad espiritual. Lo 
que le sucede a la familia afecta a cada uno de los integrantes 
por el resto de la vida.

La familia es fundamental para la misión de la iglesia. Las 
familias bien establecidas son las que generan los mejores discí-
pulos.

“Cuando la familia tiene problemas, decae la asistencia a los 
cultos, disminuye la participación y se reducen los ingresos de 
la iglesia. La familia es un símbolo del evangelio, como lo es el 
sábado. Es mediante la relación con los más próximos como se 
desarrolla nuestra comprensión acerca de Dios. Cuando los hi-
jos son amados y protegidos florecen; desarrollan una concep-
ción positiva respecto a Dios. Cuando son muy exigidos, gene-
ralmente crecen aborreciéndolo", dice Monte Sahlin, coordina-
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mente. Juan 3 y 17 destacan el amor de Dios. 
Tenemos que decirle a la gente que Dios la 
ama. Pero si nosotros no manifestamos 
ningún amor por ellos, no creerán lo que 

necesitamos decirles acerca de Dios”, afir-
ma el Pr. Sahlin.

La empresa Gallup ha demostrado que las igle-
sias que promueven los valores de la familia atraen a los 

feligreses y a quienes no pertenecen a ninguna iglesia. También 
es el lugar hacia donde la gente vuelve el rostro cuando tiene 
problemas, o cuando desea enriquecer la vida familiar. ¿Estamos 
preparados para ese servicio?

Actualmente hay muchas iglesias que están dedicando los 
meses de setiembre y febrero para tratar asuntos relativos a la fa-
milia. Existe una red de personas preocupadas por estos temas, 
que se están afiliando a la Asociación de Profesionales Adven-
tistas Pro Vida en Familia (APAPVF). Ya cuentan con recursos 
financieros y personas capacitadas para dar orientación a los sol-
teros, a los casados, a los padres, a la mujer golpeada y al divor-
ciado, entre otros. Esta asociación está apoyando a los dirigentes 
de la iglesia.

El ministerio de la familia podrá parecer pequeño como la 
semilla de mostaza; sin embargo, tiene la fuerza que le confiere 
la potencia del evangelio.—Kit Watts, director asistente de la 
Adventist Review.

Cuando “prenda” la idea de tener una APAPVF en las asocia-
ciones, distritos, y congregaciones, se pueden organizar seminarios 
a nivel de iglesia para comentar El hogar adventista. Las orienta-
ciones de Elena de White ayudarán a cada padre a descubrir los va-
lores imprescindibles que debe transmitir a sus hijos.—WM.

J u l i o  1 9 9 4



( h  HECHOS Y CCMEMTARDS

PAKISTAN
N u e v a s  i g l e s i a s
Como resultado de los avances que está realizando la iglesia en el Pa-
kistán, fueron organizadas 4 nuevas congregaciones en lugares en que 
el mensaje adventista no había penetrado.

Según informaciones proporcionadas por el presidente de la Aso-
ciación General, Pr. Robert S. Folkenberg, “en este país de 120 millo-
nes de habitantes, los líderes de la iglesia tienen programada la orga-
nización de otras 4 congregaciones, hecho que nos aproxima a la me-
ta de establecer 15 nuevas iglesias antes de llegar al verano de 1985".

Los 3 nuevos conversos de Mongolia.

SARAJEVO

RUSIA
El interés continúa
El Pr. Víctor Schulz comunicó 
que 4.000 personas están asistien-
do al programa de evangelización 
que está realizando en Poltava.

Como sudamericano trabajan-
do en Canadá, El Pr. Schulz acep-
tó el desafío para encabezar el 
equipo al que encomendaron de-
sarrollar este programa en el con-
texto de Misión global.

Los interesados están concu-
rriendo a las reuniones que se rea-
lizan en 3 turnos. Ya hay 1.350 
que decidieron guardar el sábado, 
entre los cuales hay 1.000 que so-
licitaron el bautismo.

ESTADOS UNIDOS
Terremoto en Los Angeles
Los adventistas ofrecieron un im-
portante servicio a la comunidad 
que padeció los efectos del terre-
moto que sacudió a la ciudad de 
Los Angeles.

La agencia de noticias CNN en-
trevistó al Dr. Ebenezer Chambi, 
director de los servicios comunita-
rios de la Iglesia Adventista, por el 
hecho de estar establecido en la zo-
na del desastre con una clínica mó-
vil y una cocina rodante para aten-
der a las víctimas del terremoto.

■  Sismo y propiedades de la 
iglesia. Los hospitales Glendale y 
Simi Valley informan que sus res-
pectivas instituciones sufrieron de-
terioros menores. El White Memo-
rial sufrió algunos daños en el área 
de los consultorios.

Afortunadamente, las propiedades de la iglesia sutrieron daños menores.

MONGOLIA
Crece la feligresía
Después de salir de las aguas bautismales, 3 nuevos feligreses 
echaron suerte con el pueblo de Dios. La ceremonia se realizó en 
Ulaanbaatar, que se considera la capital más fría del mundo.

El acto de fe tuvo lugar el 16 de octubre del año pasado y con-
tó con la presencia del presidente de la Asociación General. El Pr. 
R. S. Folkenberg, al comentar acerca de este hecho, dijo: “Esta es 
una de las ceremonias bautismales más conmovedoras de todas 
las que he asistido".

Creyentes solicitan bautismo
Cuando el Pr. Mirko Milovanovic 
regresó a Croacia desde Sarajevo, 
dejó allí un grupo de 90 creyentes 
que esperan unirse a la iglesia por 
medio del bautismo.

“Fui consciente del hecho de 
que atender este interés podría 
costarme la vida”, dijo el Pr. Milo-
vanovic, jubilado de 70 años; sin 
embargo, agregó con convicción: 
“Sabía también que esta experien-
cia sería enriquecedora”.

El presidente de la Iglesia Ad-
ventista en Bosnia, que al mismo 
tiempo se desempeña como direc-
tor de ADRA para Sarajevo, está 
buscando a alguien que no sea de 
Sarajevo para que venga a cose-
char la mies que ya está madura. 
El Pr. Radomir Nikolic agregó 
luego: “Las circunstancias aquí 
son de tal naturaleza que nos hace 
sentir la presencia del Señor".

VIDEO J U E G O S
V i d e o j u e g o s  y  e p i l e p s i a
En Gran Bretaña, el Ministerio de la Industria esta financiando un estudio con el fin de establecer l¡ 
posible relación que existe entre las crisis de epilepsia en los niños y los videojuegos.

De acuerdo con un despacho divulgado desde Londres por la agencia ANSA, el estudio trataré de 
establecer si los videojuegos pueden desencadenar episodios epilépticos en niños que anteriormente 
no sufrían el mal.

La decisión de analizar las posibles consecuencias de los video juegos fue tomada después que en-
contraron muerto junto a una computadora a Jasminder Bassi, un adolescente de 14 años que sulric 
una gravísima crisis epiléptica después de jugar al S ú p e r  M ario.

L o s  a v a n c e s  te c n o ló g ic o s  a b rie ro n  p o s ib i l id a d e s  q u e  h a c e  u na d é c a d a  e l  h o m b r e  c o m ú n  q u iz á  n o  im aginó.
S in  e m b a rg o , d e b e r ía m o s  d e sa rro lla r  u n  c r ite r io  s e le c t iv o  p a ra  s a b e r  c u á n d o  la c ie n c ia  e s  u n a  a y u d a  y , en  qué ca-

sos, u n  p e lig ro .
C u a n d o  la te c n o lo g ía  e s tá  a l  s e r v ic io  d e l  p la c e r  s e  c o n v ie r te  e n  u n  a rm a  p e lig ro sa . Ya s e a  e l  te le v iso r , la s  videogta- 

b a d o r a s  o  lo s  v id e o ju e g o s , s i  é s to s  re em p la za n  a  lo s  p a d r e s  e n  la  fu n c ió n  q u e  le s  c o m p e te  a  n iv e l  fo rm a tivo  y  q u e  abata 
e l  e sp a rc im ie n to , d e b e rá n  re flex io n a r a c e rc a  d e  e s te  a su n to .
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CAM PORI
Encuentro sudamericano
Representando a las fuerzas juve-
niles de la iglesia, 8.000 jóvenes 
viajaron desde Argentina, Brasil, 
Chile, Ecuador, Paraguay, Perú y 
el Uruguay con el propósito de 
asistir al II Camporí Sudamerica-
no que se realizó en la ciudad de 
Ponta Grossa, Brasil.
■ Emulando a los pioneros. 

Los organizadores proyectaron el 
encuentro teniendo en mente que 
entre los asistentes se estaban 
plasmando los líderes que tendrá 
la Iglesia Adventista el año 2000, 
si Jesús no viene antes. El lema, 
“En las huellas de los pioneros”, 
orientó las actividades del campo- 
ri, cada una de las cuales se reali-
zó asociada al nombre de un pio-
nero de este movimiento.

El camporí se realizó en el Cen-
tro de Eventos de la ciudad de 
Ponta Grossa, que cuenta con una 
extensión de 240 mil m2 y, ade-
más, todos los servicios que nece-
sita un encuentro internacional. La 
población pudo apreciar lo que es 
la cultura sudamericana gracias a 
una exposición que montaron los 
representantes de cada nación par-
ticipante. También los jóvenes 
mostraron aspectos destacados de 
la historia de la iglesia, de los Con-
quistadores y de los ideales JA.

A estos soldados del bien y de 
la paz el ejército brasileño les 
franqueó el acceso a una instala-
ción de seguridad nacional con el 
fin de que los Conquistadores 
pudieran realizar sus ejercicios de 
supervivencia.
■ Servicio a la comunidad. 

La organización del encuentro, y

Entregando flores y carino cristiano

Testificando por intermedio de la publicidad. El cartel de la izquierda di-
ce: “Felicitaciones Jesús, esperam os ansiosam ente tu regreso".

los planes para establecer contacto con la co-
munidad con el propósito de solidarizar con 
sus necesidades, impresionó a los observado-
res que no salían de su asombro al certificar 
lo que la iglesia adventista consigue hacer pa-
ra aprovechar los talentos de la juventud a fin 
de volcarlos al servicio del prójimo.

La población les dio 4 toneladas de ali-
mentos que luego distribuyeron a los ne-
cesitados. Una señora al salir del su-
permercado les obsequió la mitad 
de las compras que había hecho.
Visitaron los hospitales, do- , 
naron sangre y a los pa-
cientes les entregaron 
una flor acompaña-
da de una nota 
que decía: “Aquel 
que sostiene al univer-
so en el espacio, no se ol-
vidó de ti”. También distribu-
yeron publicaciones.

■  Impresiones de los medios 
masivos de comunicación. Cabe des-
tacar que la juventud adventista captó la 
atención de los principales medios de comu-
nicación. Incluso algunos periódicos editoria- 
lizaron el asunto con el propósito de realzar 
el ejemplo que da a la sociedad la Iglesia Ad-
ventista por el hecho de ocuparse en la forma-

ción de las nuevas genera-
ciones de ciudadanos.

■  Las autoridades tam-
bién se expresan. Entre las 
autoridades de nuestra igle-
sia que estuvieron presente, 
el presidente de la División 
Sudamericana (DSA), Pr. 
Joáo Wolff, dijo: “En el um-
bral del próximo milenio, 
ellos están tomando su lugar 
en el liderazgo. Estamos

frente al futuro que está presente y al presen-
te de lo que será el futuro”.

De acuerdo con lo que informa el director 
de Comunicación de la DSA, Pr. Assad Becha- 
ra, en el desfile que realizaron los Conquista-
dores, las autoridades civiles presentes, inclu-
yendo un general del ejército, vertieron con-

ceptos de mucho encomio por lo que 
pudieron apreciar. Uno de los 

asistentes, saliendo del proto-
colo, expresó: “Siento de-

seos de pertenecer a su 
iglesia”.

Parte de 
la delega-
ción chilena que "'•i 
participó en el des-
file realizado por 8.000 
Conquistadores.
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La pesqu i sa  más i mp o r t a n t e

urante los 2 últimos siglos 
I  Jhubo fuerzas poderosas 

que conspiraron no tanto 
para que el hombre negara la exis-
tencia de Dios, sino que centraron 
sus esfuerzos para que la gente sa-
cara la conclusión de que una per-
sona puede vivir en forma exitosa si 
tan sólo lo ignora. Incluso hay ex-
tremistas como David Hume, Karl 
Marx, Friedrich Nietzsche y Ma- 
dalyn Murray O’Hair, quienes llega-
ron al extremo de mofarse hasta de 
la idea de Dios. No obstante, mu-
chos permanecemos sin haber sido 
persuadidos por la argumentación 
que esa gente desarrolló. Encuestas 
realizadas recientemente indican 
que incluso en centros desarrolla-
dos, donde reside la sociedad más 
sofisticada, mucha gente se confie-
sa creyente en algún sentido. El ser 
humano simplemente no está pre-
parado para aceptar la premisa de 
que los cielos están vacíos.

Dios en un mundo secular
Mientras ofrecemos resistencia 

a la pretensión de convertirnos al 
ateísmo, el efecto de 200 años de 
influencia han dejado huellas que 
afectan incluso al más devoto de los 
creyentes. El objetivo es despojar al 
hombre de la diaria presencia de 
Cristo de tal modo que, para mu-
chos, las actividades propias del ci-
clo de la vida prosiguen de un mo-
do tal que hacen llegar a pensar que 
realmente no se necesita más de la 
Divinidad.

Donde hubo alguna forma de 
piedad, hoy se escucha a muchos 
hablar de Dios o pronunciar su 
nombre solamente en expresiones 
profanas. Los penetrantes medios

GEORGE W.  REID

masivos de comunicación, que per-
tenecen a una sociedad esencial-
mente pluralista, han reemplazado 
la ofensa a la religión por el acto de 
desplazarla al nivel más bien priva-
do. Es evidente que los medios ma-
sivos de comunicación práctica-
mente han eliminado a Dios en to-
das sus presentaciones, sean escri-
tas o electrónicas, confinando toda 
referencia a la Divinidad a una bre-
ve expresión dominical.

La sociedad norteamericana 
agravó la situación al decidir que su 
juventud sería educada bajo una 
curiosa forma de separación de Es-
tado e Iglesia, cuyo objetivo en rea-
lidad es lograr que se excluya del 
aula cualquier referencia a Dios. Di-
fícilmente uno podría dejar de sor-
prenderse ante el hecho de que la 
mayor parte de la gente haya llega-
do al punto de aceptar que la vida 
secular es perfectamente normal. 
No obstante, aquellos que tienen la 
inclinación, u otros que pasan por

situaciones difíciles, siempre halla-
rán que es posible recurrir a Dios 
cuando lo necesitan.

Herencia de opresión
¿Qué ha sucedido para que nos [ 

situemos en una posición en que de 
labios decimos servir a Dios pero en i 
verdad ni lo tomamos en cuenta?

En buena medida, lo que hoy II 
podemos apreciar es una reacciona 1 i 
una serie de distorsiones que se han 11 
producido en el pasado. Víctimas 11 
indefensas durante siglos han sido H 
objeto de las más irritantes atrocida- f 1 
des realizadas en el nombre de Dios. B  
Mientras que con una mano levanta- n  
ban la cruz, con la otra blandían la ' I 
espada que se ensañaba contra las I 
víctimas. Millones murieron o fue- Í |  
ron intimidados por las fuerzas t i  
combinadas de los poderes religioso B  
y civil. Por esta causa el pueblo de I 
Dios tuvo que buscar refugio en el [I 
desierto durante 1.260 años.

A su debido tiempo personas ¡J 
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sistema legal de Occidente, fue® 
reemplazada por el concepto de los® 
derechos individuales. Resultado:® 
gran preocupación por los derechos® 
propios y poco interés por tomaren® 
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La naturaleza testifica
Al margen de cualquier postura 

¡ especulación, ¿cómo podemos 
llegar a conocer a Dios? Estamos en 
lo cierto cuando decimos que la 
creación testifica acerca del divino 
Hacedor. David lo expresó de este 
modo: “Los cielos cuentan la gloria 
de Dios, y el firmamento anuncia la 
obra de sus manos” (Sal. 19: 1). El 
apóstol Pablo argumenta que a par-
tir del testimonio de la naturaleza, 
cada persona es responsable ante 
Dios. “Porque lo que de Dios se co- 

| noce les es manifiesto, pues Dios se 
lo manifestó. Porque las cosas invi-
sibles de él, su eterno poder y dei-
dad, se hacen claramente visibles 
desde la creación del mundo, sien-
do entendidas por medio de las co-
sas hechas, de modo que no tienen 
excusa” (Rom. 1: 19, 20).

Si es que el carácter de Dios se 
manifiesta por intermedio de la na-
turaleza, ¿cómo es que se producen 
estas distorsiones que alteran la ver-
dadera comprensión acerca de él?

A causa del efecto que produce 
el pecado, la naturaleza puede ofre-
cernos ahora una comprensión

muy limitada de Dios. Como lo ex-
presa Pablo, a partir de la creación 
nosotros podemos captar mayor-
mente su existencia y majestad. 
Pretender ahora que el hombre es 
capaz de vislumbrar toda la reali-
dad de Dios como resultado de sus 
observaciones y mediante las expe-
riencias propias, resulta peligroso. 
Puede llevarnos a concebirlo de 
acuerdo a la imagen que tenemos 
de nosotros mismos. En la antigüe-
dad, los paganos fueron creando 
dioses que se adaptaban a cada si-
tuación humana y, por intermedio 
de ellos, también pretendían gober-
nar otros hechos que tienen su ori-
gen en la naturaleza.

En el Edén, antes que el mal 
entrara en el mundo, Dios escogió 
comunicarse con Adán y Eva con el 
propósito de hacerles saber que vi-
nieron a la existencia como resulta-
do de una acto soberano de crea-
ción realizado por la Divinidad. De 
este modo, ellos pudieron percibir 
el universo de una manera difícil-
mente transmisible, aunque conta-
ban como marco de referencia un 
ambiente libre del pecado. Cuando

el contacto directo entre Dios y los 
hombres fue interrumpido, comen-
zaron a aparecer ideas falsas acerca 
de la naturaleza del Creador, surgi-
das en la mente de gente creativa y 
de otras ideas atribuidas a dioses 
paganos. El objetivo ha sido despla-
zar incluso los recuerdos acerca de 
la verdad.

El Dios que se  comunica
Dado los limites que tiene la na-

turaleza que refleja a Dios, y las ca-
racterísticas inestables del análisis 
humano, con mucha 
sabiduría Dios optó 
por el camino de la re-
velación propia. Cuan-
do lo considera opor-
tuno, Dios utiliza a 
ciertas personas que 
son escogidas como 
intermediarios. Hubo 
momentos cuando el 
mensaje fue impartido 
a causa de un hecho 
específico y en un 
tiempo definido. En 
otras ocasiones, fue 
transmitido como una 
paciente revelación de 
la personalidad y de 
los propósitos de la Di-
vinidad. Escribiendo 
acerca de ellos, el 
apóstol Pablo dice que 
esos mensajes son “inspirados por 
Dios [literalmente, “alentados por 
Dios”]” (2 Tim. 3: 16).

En cada instancia de la revela-
ción, Dios estaba dándose a cono-
cer, y lo ha hecho dentro de los lí-
mites de nuestra comprensión con 
el propósito de que podamos lle-
gar a comprenderlo como corres-
ponde. Hay un hecho inconmovi-
ble que se destaca: Dios es el cen-
tro de todas las cosas y, al mismo 
tiempo, todo depende de él. 
“Aprende pues, hoy, y reflexiona en 
tu corazón que Jehová es Dios arri-
ba en el cielo y abajo en la tierra, y 
no hay otro” (Deut. 4: 39). “Yo soy 
Dios y no hay más” (Isa. 45: 22). 
Sólo Dios está por encima de todas 
las cosas, el eterno “Yo Soy” es 
aquel a quién todos le deben su 
existencia, y sobre cuyo carácter 
será medida toda justicia y gracia. 
Por él “vivimos, nos m ovemos y 
somos” (Hech. 17: 28).

Creencia fundamental N' 3

Dios el Padre
Dios, el Padre Eterno, es el Creador, 

la Fuente, el Sustentador y el Sobe-

rano de toda la creación. Es justo y 

santo, misericordioso y bondadoso, 

lento para la ira, y  lleno de Invaria-

ble amor y fidelidad. Las cualidades 

y poderes que se revelan en el Hijo 

y el Espíritu Santo son también re-

velaciones del Padre. (Den. 1:1; 

Apoc. 4:11; 1 Cor. 15:28; Juan 3: 

16; 1 Juan 4:8; 1 Tim. 1:17; Exo. 34: 

6, 7; Juan 14:9.)
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Promesas para apreciar
R o y  A d a m s  

Dios se acercó a nosotros por intermedio de las pro-
mesas de la Biblia. De las muchas que me han proporcio-
nado fortalecimiento personal y paz a lo largo de los 
años, destaco las siguientes:

“Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensa-
miento en ti persevera; porque en ti ha confiado” (Isa. 
26:3).

“Jehová te oiga en el día de conflicto; el nombre del 
Dios de Jacob te defienda. Te envíe ayuda desde el san-
tuario y desde Sion te sostenga" (Sal. 20:1,2).

“Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré co-
sas grandes y ocultas que tú no conoces" (Jer. 33:3).

“Pero los que esperan a Jehová tendrán nuevas 
fuerzas; levantarán alas como las águilas; correrán, y no 
se cansarán; caminarán, y no se fatigarán" (Isa. 40:31).

Estas promesas de la Palabra de Dios, ¿han tenido 
algún significado especial para usted? Entonces, repíta-
las con frecuencia y también compártalas con sus ami-
gos y vecinos.

Dios es el que sostiene a los se-
res del universo. Elena de White, 
ampliando el concepto del último 
texto mencionado, dice que “está 
perpetuamente en acción en la na-
turaleza", y que ésta “testifica en su 
obra la presencia inteligente y la ac-
ción activa de un Ser”, y que “el po-
der de Dios... se ejerce momento 
tras momento... Su poder es el que 
hace que prospere la vegetación... 
Cada aliento, cada latido del cora-
zón es la continua evidencia del po-
der de un Dios omnipresente” (Co-
mentario bíblico adventista del sépti-
mo día, t. 6, p. 1062).

Por contraste, en las culturas 
contemporáneas se le da muy poca 
atención a los derechos que a Dios 
le asisten de gobernar, y cuyas pre-
rrogativas se desprenden del hecho 
de haber sido creador de todas las 
cosas (Juan 1: 3). En lugar de esto, 
nuestra cultura ha desarrollado ex-
plicaciones alternativas respecto a 
cómo llegaron las cosas a la exis-
tencia. Estas teorías distancian a 
Dios, o niegan el lugar que tiene 
como supremo Creador.

La suprema 
revelación de Dios

¿Qué nos da a conocer la revela-
ción que Dios hace de sí mismo? Pa-
ra evitamos un traspié y en lugar de 
dejarnos buscar por nosotros mis-
mos en fuentes ambiguas, Dios ma-
nifiesta un interés especial para que 
establezcamos una relación personal 
con él. Dicha distinción constituye 
un asombroso desarrollo. Al crear-
nos a su imagen, Dios invirtió en 
nosotros elementos distinguidos de 
su naturaleza divina. Esta manifesta-
ción constituye una señal inequívo-
ca de su profundo anhelo de que ca-
minemos con él. Pese a nuestro re-
chazo, que se origina a causa del pe-
cado, su interés por nosotros perma-
nece inalterable.

El plan gratuito, sobre el cual 
tiene su fundamento el pacto perpe-
tuo, se origina en la distante eterni-
dad. Dios, en Cristo, lo puso en ac-
ción al descender al nivel de la hu-
manidad para asumir la naturaleza 
del hombre y sufrir una existencia 
agobiado por la pobreza de un mun-
do cuya existencia padece los efec-
tos del mal que la domina, teniendo 
que cargar además todas las conse-
cuencias del pecado que es la segun-
da muerte de la separación final.

Escasamente podremos com-
prender realmente cuánto anhela 
Dios nuestro compañerismo, el 
cual desea proyectar por la eterni-
dad. Todo lo que hizo para redimir-
nos es una prueba de su ideal. Esta 
es la razón por la que Dios, en la 
persona de Cristo, “se despojó a si 
mismo, tomando forma de siervo, 
hecho semejante a los hombres; y 
estando en la condición de hombre, 
se humilló a sí mismo, haciéndose 
obediente hasta la muerte, y muerte 
de cruz” (Fil. 2: 7, 8).

Mediante este acto Cristo nos 
ofreció la más completa revelación 
acerca de Dios como garante del 
reino que fue preparado para noso-
tros desde la fundación del mundo 
(Mat. 25: 34). El ministerio de 
Cristo con los aspectos de su muer-
te, resurrección y promesa de vol-
ver, nos permite captar toda la mag-
nitud de su inmenso amor.

Por intermedio de la revelación, 
Dios nos proporciona una visión de 
sí mismo y del Universo que go-
bierna. Los teólogos han identifica-

do no menos de 20 cualidades prin-
cipales acerca del carácter de Dios 
que aparecen descritas en las Escri-
turas. Cada una se parece a un am-
plio ventanal que permite ver al 
gran Hacedor. En cierto sentido, 
aquello que conocemos acerca de la 
naturaleza de Dios se desprende de 
lo que sabemos con respecto a sus 
actividades. Uno suele aprender 
más por demostraciones que por 
descripciones abstractas.

Su encarnación, y el papel pro- 
tagónico que desempeña en la ex-
piación, son evidencias extraordi-
nariamente magníficas acerca del 
amor de Dios. No obstante, la Divi-
nidad hizo muchísimo más que eso 
en favor de nosotros. La muerte de 
Cristo constituyó un genuino acto 
de reconciliación entre Dios y quie-
nes violaron los derechos de la jus-
ticia divina (2 Cor. 5: 19). El Calva-
rio fue al mismo tiempo propósito, 
resolución y restauración.

Aunque la humanidad no reco-
nozca su señorío, hemos visto la to-
tal independencia de Dios, su capa-
cidad infinita y su poder absoluto. 
Hay varios textos de las Escrituras 
que describen otras virtudes de la 
naturaleza de Dios. Leemos por 
ejemplo acerca de la santidad de 
Dios (Lev. 19: 2; 21: 8; Apoc. 15: 
4), o que el tiempo no pone límites 
a la eternidad de Dios (Juan 6: 58; 1 
Tim. 1: 17). Su sabiduría sin límites 
(Job 9: 1-4; Isa. 46: 9, 10). Su mise-
ricordia y compasión (2 Sam. 24:14; 
Sal. 69: 16; 2 Cor. 1: 3). Su justicia 
y su rectitud (Deut. 32: 4). En cada 
uno de los aspectos mencionados, 
Dios es presentado como la supre-
ma manifestación de la respectiva 
virtud mencionada.

Tres en uno
La Biblia nos presenta a un úni-

co Dios. Al mismo tiempo amplía 
nuestra comprensión cuando pre-
senta a Dios en 3 personas diferen-
tes, pero que armonizan perfecta-
mente. Durante siglos los teólogos 
han tratado de descifrar cómo es 
que Dios es uno y al mismo tiempo 
triuno. Fundamentada en la pura 
base de la lógica humana, la pre-
gunta exige una respuesta. Sin em-
bargo, ella debe provenir de la reve-
lación. De este modo el misterio de 
Dios resulta clarificado.



En la Biblia, en forma repetida 
se habla del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo. Mientras destaca la 
coincidencia existente entre Jesús y 
el Padre (Juan 3: 35, 36; 5: 36, 43; 
14:10, 11), al mismo tiempo Jesús 
hizo una distinción clara entre el 
Padre, el Espíritu Santo y él mismo.

Fundamentados en estos tex-
tos, muchos cristianos convienen 
que, de acuerdo con los mensajes 
que la Biblia presenta, al mencionar 
a Dios deberíamos pensar en 3 per-
sonas, teniendo cada una de ellas 
un papel importante que desarro-
llar, pero siempre en plena armo-

nía. Esto nos explica por qué Jesús 
orientó a sus creyentes para que 
fueran bautizados en el nombre del 
Padre, y del Hijo y del Espíritu San-
to (Mat. 28: 19, 20).

Durante siglos los cristianos 
han trabajado con el propósito de 
descubrir nuevos medios para com-
prender mejor a Dios. Generalmen-
te los traductores manifiestan un 
interés especial en alguna de las 
principales verdades que Dios nos 
ha revelado acerca de los seres de la 
Divinidad. El punto escogido se lo 
considera clave para revelar el mis-
terio. Infelizmente, en el proceso de

ir despejando el panorama de la 
verdad que se encuentra en la Bi-
blia, muchos la distorsionan.

En la revelación que Dios hace 
de sí mismo encontramos la princi-
pal razón para fundamentar nuestras 
esperanzas. El Soberano del univer-
so y Creador de todo continúa sin-
tiendo profunda preocupación por 
sus hijos. Todos los recursos que el 
cielo tuvo disponibles fueron inver-
tidos para rescatar a los que se per-
dieron por causa del pecado.

En la batalla que se libra contra 
el mal, el Dios que se comunica, se 
manifiesta a sí mismo capaz, pro-
fundamente preocupado, absoluta-
mente confiado y totalmente de 
parte de nosotros. Podemos poner 
nuestra confianza en Cristo sin 
riesgo alguno. Su mensaje es de 
buenas nuevas para todo aquel que 
acepta sus invitaciones. Tenemos 
confianza en que los planes divinos 
triunfarán. ¡Para el universo, Dios 
es un escudo!

En los comentarios de Agustín, 
que ya tienen 1.600 años, perdura 
la siguiente verdad: “El corazón del 
hombre no encuentra descanso 
hasta que halla reposo en él”. -ó-

G E O R G E  W .  R E I D ,  
d i r e c t o r  d e l  B i b l i c a l  R e s e a r c h  
I n s t i t u t e  [ I n s t i t u t o  B í b l i c o  d e  
I n v e s t i g a c i ó n ]  d e  l a  A s o c i a c i ó n  
G e n e r a l .

L a  P a l a b r a

“ ...dicha como conviene
¿Qué hacemos: 
ponemos o colocamos?

Los  verbos  “p o ner” y “colo-
car” s o n  a p a re n tem e n te  tan  pa -
recidos, que a veces  los u sa m o s  
como si fueran to ta lm ente  s in ó -
nimos, y s o m o s  c a p a c e s  de 
construir oraciones com o éstas;

“Jacin to  González colocó su 
vida en las m a n o s  del S e ñ o r ” . 
“Danlela co lo có  p len am en te  su  
confianza en Ramiro". “Si coloca-
mos nuestra  fe en m ovim ientos 
religiosos de d u d o s a  p ro c e d e n -

cia, po dem o s estar  en peligro".
Un leve a n á l is i s  de  e s t a s  

oraciones  no s  dirá, en fo rma ca-
si misteriosa,  que po r  alguna ra-
zón e s t a s  o ra c i o n e s  “s u e n a n "  
mal;  t ie n e n  a lg u n a  falla. Si la 
hay, ¿cuál e s ?  Veamos.

El s ign if icado  de  “p o n e r ” y 
“co lo ca r” se  s u p e rp o n e  en m u -
chís im os c asos .  “Tú po nes  el li-
bro sob re  la m e s a  y él coloca  el 
cuaderno  sob re  la silla” ser ía  un 
e jemplo de e s ta  superp os ic ió n .  
En e s te  c a s o ,  “p o n e r "  y “c o lo -

car"  so n  e fec t iva m e n te  s in ó n i -
m os.  ¡Pero no siempre!

Cuando se  trata  de sustan ti-
vos  ab s t ra c to s  c o m o  vida, c o n -
f ianza  y fe, p o r  e jem p lo ,  no  e s  
correc to  “c o lo ca r lo s” sino “po-
ne r lo s”. Se  pone  la vida en m a -
nos  de  Dios. Se pone  confianza 
en a lg u n a  p e r s o n a .  Se  po ne  fe 
en algún movimiento religioso.

Cuando se  trata de sustan ti-
vos concretos,  com o libro y cua-
derno ,  se  pueden  p o n er  o colo-
car.

R e su m a m o s :  el v e rbo  “p o -
ner” sirve tanto  para  lo a b s t ra c -
to como para lo concreto.  El ver-
bo “colocar” en cambio,  al decir 
de los b u en o s  o ra d o re s  y escri-
tores, se  limita a  los sustantivos 
concretos .

P o r  lo ta n to ,  p o n g a m o s  lo 
que t e n e m o s  que poner,  y colo-
q u e m o s  lo que te n e m o s  que co-
locar, p ro cu ran d o  s iem pre  usar  
la palabra dicha com o conviene. 
—Gastón Clouzet, c o la b o r a d o r  
de RA.
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la palabra dicha com o conviene. 
—Gastón Clouzet, c o la b o r a d o r  
de RA.



F a m i l i a

Escuché que la pareja cristiana es extraordinaria pues 
invalida las rígidas reglas de las matemáticas. Dicen 
por ejemplo que en el matrimonio 1 + 1 = 1. Sin em-
bargo, desde la perspectiva bíblica, dicho concepto es 

inadmisible. Los que sostienen este argumento esgrimen el ver-
sículo de Génesis 2: 24: “Y los dos serán uno”.

Si 1 + 1 = 1 es correcto, significa en la práctica que uno de los 
dos debe renunciar totalmente al costo de convertirse en 0. En ese 
caso, el resultado sin duda será uno, pues 1 + 0 = 1. Sin embargo, 
la relación de pareja no tiene la finalidad de anular al otro.

Eliana fue líder en el colegio y la universidad. Era una de 
esas personas que tienen muy claro hacia dónde van. Sus ami-
gas pensaban que llegaría a ser una profesional muy exitosa. Era 
chispeante. Desbordaba alegría. Siempre tenía una sonrisa a flor 
de labios. Sin embargo, cuando se enamoró, empezaron a notar-
se pequeños cambios, al principio imperceptibles. Se tomó un 
tanto dubitativa, y ya no se la veía con la misma seguridad de 
antes. No obstante, parecía ser feliz.

Pasaron los años, Eliana ya es una profesional, pero no alcan-
zó el éxito que sus amigas esperaban. Ahora es una persona 

silenciosa y que ríe sólo cuando no ésta ante la presen-
cia de su esposo. Cuando sus amigas la visitan perciben 
un mutismo doloroso. No opina sobre la educación de 
sus hijos, ni el arreglo de la casa, ni siquiera sobre su 

manera de vestir. Su marido es quien decide todo...
El caso de esta mujer no es aislado, es muchísimo más co-

mún de lo que suponemos. Los que padecen este drama suelen 
esconderlo muy bien, de tal modo que hasta pueden ocultar la 
realidad que viven, incluso a las personas más cercanas a la pa-
reja. Esta situación compleja es lo que llamamos el “Síndrome 
de la Individualidad Anulada” (SIA). Aunque es muy común, 
pocas veces se le hace frente. Se da especialmente entre mujeres, 
aunque con menos frecuencia también lo sufren los varones.

Se caracteriza por la pérdida de la capacidad de decidir y la 
paulatina entrega del control al cónyuge, incluso de los gustos 
más personales. Eso va provocando lentamente un sentimiento 
de frustración que no se expresa verbalmente, pero se va incu-
bando, hasta que un día añora dejando a la vista un cuadro de 
mucho miedo, angustia e impotencia.

Elena de White sostiene el principio de que la pareja no de-
be anular la individualidad de ninguno. Ambos deben vivir de

tal modo que respeten y acepten con plenitud la individualidad 
de la persona con la cual se han unido en matrimonio. Ella es-
cribió en 1890 que “la esposa y madre no debe sacrificar su fuer-
za ni dejar dormir sus facultades apoyándose por completo en 
su esposo. La individualidad de ella no puede fundirse en la de 
él. Debe considerar que tiene igualdad con su esposo, que debe 
estar a su lado permaneciendo fiel en el puesto de su deber y él 
en el suyo”.'

Al siguiente año, en una carta planteó: “Dios le dio a ella [la 
esposa] una conciencia, que no puede violar con impunidad. Su 
individualidad no puede desaparecer en la de su marido... Es un 
error imaginarse que en todo debe hacer con ciega devoción 
exactamente como dice su esposo, cuando sabe que al obrar así 
ha de sufrir perjuicio su cuerpo y su espíritu”.2

Once años más tarde, escribiendo a una pareja de recién ca-
sados, confirmó esta misma idea: “Mas aunque debéis confun-
diros hasta ser uno, ni el uno ni el otro debe perder su indivi-
dualidad. Dios es quien posee vuestra individualidad; y a él de-
béis preguntar: ¿Qué es bueno? ¿qué es malo? y ¿cómo puedo 
alcanzar mejor el blanco de mi existencia?”’

Que los esposos se acerquen hasta llegar a ser uno es un pro-
ceso largo y lento, que no está exento de dificultades. Sin embar-
go, el proceso debe ser hecho de tal modo que no se limite o 
anule la individualidad del cónyuge.

Por otra parte, quien debería tener tuición sobre la concien-
cia no es el marido —en el caso de la mujer— o la esposa —en 
el caso del varón— , sino solamente Dios.

Una de las formas más certeras de corromper al ser humano 
y desvirtuar la imagen de Dios en él es echar a perder el matri-
monio.4 Se logra mediante el anulamiento del otro por parte de 
uno de los cónyuges.

Cuando Dios creó a Eva la hizo de una costilla tomada de 
Adán. Este hecho es un símbolo que “significa que ella no debía 
dominarle como cabeza, ni tampoco debía ser humillada y ho-
llada bajo sus plantas como un ser inferior, sino más bien debía 
estar a su lado como su igual”.5

Nadie se casa para que su personalidad sea anulada, o pata 
llegar a ser un cero a la izquierda para el cónyuge.

Si alguien percibe que el problema descrito anteriormente se 
aplica a su caso, ¿qué puede hacer? Sugerimos que siga los si-
guientes pasos:
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Pedir ayuda: Si una persona percibe que sufre el SIA, 
debe pedir ayuda. Es necesario que alguien, con forma-
ción pastoral, lo oriente y lo ayude a reforzar su propia 
personalidad. Es muy fácil dejar de percibir que uno es-
tá anulado.

Desaprender: Las conductas se aprenden y, cómo tal, 
es posible desaprenderlas. Por diversas razones, hay per-
sonas que entregan el dominio de su vida a otros. Es ne-
cesario un largo proceso de afianzamiento de la persona-
lidad para aprender a decidir por uno mismo. Nada su-
cede por casualidad; quien se ha dejado controlar al pun-
to de perder su identidad, con ayuda debe hurgar en la 
razón. Quizá la raíz del problema resida en situaciones 
familiares, o en cuestiones que se arrastran desde la in-
fancia. También puede ser que alguna crisis hizo que 
uno de los 2 cónyuges tomara las riendas y, como conse-
cuencia, el otro quedara a merced de sus decisiones, o vi-
ceversa.

Exprese sus sentimientos: Si alguien siente que no es-
tá siendo escuchado, o percibe que su cónyuge no le per-
mite tomar decisiones, es el momento de hablar, de ex-
presar sus sentimientos, de hacer ver que por ese cami-
no finalmente ambos terminarán haciéndose mucho da-
ño. Los hijos también recibirán los perjuicios.

Estudiary descubrir el propósito del matrimonio: El es-
poso y la esposa han de saber que Dios les entregó a am-
bos el deber de cuidarse mutuamente. Necesitan saber 
también que tanto el hombre como la mujer existen pa-
ra complementarse y que necesitan servirse el uno al 
otro. Además, necesitan saber que deben protegerse mu-
tuamente, pero nunca llegar a ser conciencia el uno del 
otro, ni tampoco uno de ellos debe decidir todo lo que el 
otro tiene que hacer. El matrimonio ha de funcionar en 
base a acuerdos, a consensos y a continuos análisis mu-
tuos para discernir acerca de lo que es mejor para ambos 
cónyuges y, en consecuencia, para toda la familia.

Tratarse como complemento: La mujer y el hombre 
deben entender que son iguales y que tienen un deber 
mutuo. Cuando comprenden que se deben respeto uno 
al otro en sus conciencias y decisiones, entonces la vida 
matrimonial adquiere una dimensión más profunda. 
Ambos pueden ayudarse. Sólo así son realmente comple-
mento.

Si hay que hacer cambios, no importa cuán dramáti-
cos sean, por el bien del matrimonio es necesario hacer-
los y empezar hoy; mañana puede ser tarde... �
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La fuente del santuario
T e m a s  p a r a a n a l i z a r  e n  f a m i l i a .
Re s u m e n . J e s u s  t i e n e  e l  p r o y e c t o  d e  t r a n s f o r -

m a r n o s  EN SAE. E n  VIRTUD DE LA GRACIA Y NUES-

TRA ASOCIACION CON LOS DEMAS, 1A VIDA DE LOS 

OTROS LLEGA A TENER SABOR. S i ALG UIEN  “CAE” EN 

EL PECADO, U S  EXPRESIONES DE COMPRENSION V 

AFECTO SON LA COMPRESA DE SAL QUE CURA LOS 

HEMATOMAS QUE EL MAL PRODUCE.

A l  p o n e r  l a  v id a  e n  e l  a l t a r  d e l  s e r v i c i o ,

HAY QUE RECORDAR EL VALOR QUE TIENE U  SAL Y A
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Introducción
En el recorrido imaginario que es-

tamos haciendo a través del santuario 
ya dejamos a las espaldas el cercado, la 
puerta y el altar. Al avanzar en direc-
ción al propiciatorio ahora tenemos 
frente a nosotros la fuente de la purifi-
cación (Exo. 38: 8; 30: 17-21).

No existen datos acerca del tama-
ño que tenía esta pila. Para el objeto 
de estas reflexiones dicha información 
no es importante. Lo que interesa es 
buscar la aplicación para nosotros, 
santuarios vivientes. Elena de White 
dice que “había sido hecha por las 
mujeres de Israel” y que en ella “los 
sacerdotes debían lavarse las manos y 
los pies cada vez que entraban en el 
departamento santo” (Patriarcas y pro-
fetas, p. 359).

Hecha de espejos y bronce
Llaman la atención los materiales 

de que fue hecha esta fuente: Bronce y 
espejos. Salim Japas dice: “El bronce 
pareciera representar la firmeza, la soli-
dez y la incorruptibilidad de los man-
datos de Dios. A medida que el creyen-
te ve reflejadas las deformidades de su 
carácter en el espejo de Dios —el cual 
corresponde a su Palabra y sus manda-
mientos (Sant. 1: 23-25)—, el poder di-
vino penetra en su vida y, avivando su 
conciencia, lo conduce a los pies de la 
cruz” (Cristo en el santuario, p. 20).

El hecho de que el creyente tenga 
la disposición de identificar su volun-

tad con la de Cristo —puerta del san-
tuario—, y que esté dispuesto a crear 
las condiciones para que sus tendencias 
al pecado sean sacrificadas cada día, y 
aunque ofrende todos sus talentos al 
servicio del Maestro, estas etapas de la 
relación con Cristo no garantizan po-
der mantenerse en un estado de pureza 
mientras recorre el camino de la vida.

Esa es la razón por la cual Jesús 
quiere poner agua, es decir, desea en-
trar en cada tabernáculo viviente, en 
cada pila viva que somos nosotros.

Necesitamos agua y espejo
La seriedad del pecado como agen-

te contaminante y, en consecuencia, la 
necesidad de la purificación por parte 
de los sacerdotes y el pueblo, fue una 
constante en el servicio del santuario.

El agua representa la Palabra de 
Dios. Pablo dijo: “Para santificarla, ha-
biéndola purificado en el lavamiento 
del agua por la palabra, a fin de pre-
sentársela a sí mismo, una iglesia glo-
riosa, que no tuviese mancha ni arru-
ga ni cosa semejante” (Efe. 5: 26, 27). 
Y Cristo dijo: “Ya vosotros estáis lim-
pios por la palabra que os he hablado” 
(Juan 15: 3).

Los espejos representan la Ley de 
Dios. Santiago quizás haya escrito su 
mensaje teniendo en mente los espe-
jos del santuario. El apóstol insta: “Re-
cibid con mansedumbre la palabra... 
sed hacedores de la palabra... porque 
si alguno es oidor de la palabra pero 
no hacedor de ella, éste es semejante 
al hombre que considera en un espejo 
su rostro natural... y se va, y luego se 
olvida cómo era. Más el que mira 
atentamente en la perfecta ley, la ley 
de la libertad, y persevera en ella... és-
te será bienaventurado en lo que hace” 
(Sant. 1: 21-25).

Aunque la Biblia establece las rela-
ciones mencionadas, pensamos que no

es una aplicación forzada decir que 
también el agua representa a Cristo, y 
la ley, como espejo, es una expresión 
del carácter de Jesús. En su conversa-
ción con la mujer samaritana el Maes-
tro le dijo: “Cualquiera que bebiere de 
esta agua —del pozo de Jacob— vol-
verá a tener sed; más el que bebiere 
del agua que yo le daré, no tendrá sed 
jamás; sino que el agua que yo le daré 
—mi amor, mi vida, mi mensaje— se-
rá en él una fuente de agua que salte 
para vida eterna” (Juan 4: 13,14).

El bautismo y Cristo
“Créase o no, una de las mejores 

ilustraciones de lo que significa el 
bautismo proviene de la historia del 
bautismo de un encurtido... Hay dos 
formas de una misma palabra griega 
usadas para referirse al bautismo.. 
Baptizo, que significa sumergir, como 
cuando un barco naufraga. La palabra 
baptizo proviene de bápto, vocablo bá-
sico que significa ‘sumergir’, ‘hundir’.

“Baptizo tiene un significado más 
complejo que la palabra básica bápto. 
Baptizo contiene la idea de que tras la 
‘inmersión’ de algo ocurren en ello 
cambios permanentes. He allí donde 
entra en escena el encurtido.

“Nicandro, poeta y médico grie-
go... dejó registrada una receta para 
preparar encurtidos en la que intervie-
nen ambas palabras. Dice que para 
preparar encurtidos, el vegetal debe 
ser primero sumergido (bápto) en 
agua hirviente y luego ‘bautizado’ 
(baptizo) en una solución de vinagre. 
Ambos verbos implican la inmersión 
de ciertos vegetales en una solución. 
La primera, en agua hirviente, es tem-
poraria. La segunda inmersión, el acto 
de ‘bautizar’ el vegetal en vinagre, pro-
duce un cambio permanente”.—-James 
W. Zackrison, Una obra contra reloj 
(Buenos Aires, ACES, 1993), p. 79.



Pablo dice que algunos parecen ignorar 
que al ser bautizados en Cristo, son bautizados 
en su muerte a fin de que así como Jesús resu-
citó de los muertos, nosotros también experi-
mentemos la vida nueva (véase Rom. 6: 3, 4).

Dicho de otro modo, algunos no quieren 
relacionar al bautismo con un estilo de vida di-
ferente. El que se sumerge en Cristo no puede 
seguir siendo el mismo que era antes de entre-
garse al Señor. En el carácter del creyente se 
producen cambios que son evidentes.

El bautismo como sepultura
¿Puede una persona bautizarse en un líqui-

do que no sea el agua? Quien respondió no, 
tiene razón y quizá la tenga también el que res-
pondió sí. ¿Por qué razón?

El bautismo, para que tenga valor, tiene que 
ser en agua, en Cristo. Hay mucha gente que se 
“sumerge” en el trabajo, en los afanes de esta vi-
da, en la búsqueda del placer, en el pecado, en 
los vicios y en las drogas; en fin, se hunde en to-
do aquello donde Jesús no se encuentra.

La fuente bautismal, al hacer las veces de 
tumba —en el caso de la muerte física trae se-
paración y para muchos el fin de todo— es el 
lugar que ofrece al creyente la ocasión para tes-
tificar públicamente que su vida sin Jesús fina-
lizó, y que inicia una nueva experiencia de re-
lación con su Salvador.

Del mismo modo como la tierra acaba asi-
milando el cuerpo del difunto que se hace pol-
vo, los “muertos” en Jesús terminan absorbidos 
por la virtud del agua que los hace cristianos.

El agua en el rito de la humildad
El que fue sepultado en Cristo y nace a una 

vida nueva, al salir a recorrer los polvorientos 
caminos de este mundo no puede evitar ser con-
taminado con las impurezas del pecado. Es por 
eso que necesita pasar por otra fuente, el lavato-
rio del rito de la humildad. Al ser objeto de una 
limpieza menor, debe tener muy presente que 
simboliza una purificación mayor.

El asunto de la purificación es muy serio. 
Elena de White, al referirse al intento de recha-
zo que manifestó Pedro en el aposento alto, dice 
que la gravedad del problema residía en el he-
cho de que “estaba realmente rechazando a su 
Señor” (El Deseado de todas Ias gentes, p. 602).

Participamos en esta ceremonia no porque 
estamos limpios. Cuando nos abstenemos, sin 
expresarlo o sin saberlo quizá, estamos dicien-
do que no necesitamos la virtud purificadora 
que tiene el agua —Cristo y su Palabra— en la 
vida del creyente. Por esto agrega Elena de 
White: “Este rito es la preparación indicada 
por Cristo para el servicio sacramental. Mien-
tras se alberga orgullo y divergencias y se con-
tiende por la supremacía, el corazón no puede 
asilar en comunión con Cristo” (Ibtd., p. 605).

Mientras no aceptemos participar en forma 
efectiva en la purificación ofrecida, Cristo no 
podrá tabernacular —“entrar en comunión”, pa-
labras de Elena de White—con nosotros. Tam-
poco podremos establecer real comunión con él, 
puesto que se necesita reciprocidad para poder 
compartir el amor.

El agua en el hombre como santuario
Recuerdo que hace muchos años leí en la 

revista Selecciones un artículo acerca del agua. 
El autor decía que el mejor legado que pueden 
dejar los padres a sus hijos es habituarlos a be-
ber agua. Las fábricas de gaseosas, además de 
atentar contra el establecimiento de este hábi-
to saludable, imponen al consumidor un susti-
tuto que no brinda mayor beneficio.

Del mismo modo, el enemigo nos ofrece 
sustitutos de la Palabra de Dios y de Cristo mis-
mo, pero ellos, además de no poder apagar la 
sed interior, jamás podrán mantener la salud es-
piritual que sólo se logra por intermedio de las 
propiedades renovadoras del “agua de la vida”.

El uso abundante del agua está indicado no 
sólo por dentro, también por fuera. Tenga pre-
sente que desde la perspectiva física y también 
en la dimensión espiritual, el agua es un ele-
mento importante: es vital tanto para la purifi-
cación cuanto para la conservación de la vida.

La aplicación de las verdades teológicas al 
quehacer diario constituyen un gran desafío. 
En este proceso quizá pueda ayudarnos una 
historia que escuché cuando era niño. Espero 
que le sirva a usted tanto como me ayudó a mí.

Una mujer muy sencilla al levantarse decía: 
“Señor Jesús, del mismo modo como lavo mi 
cuerpo, limpia mi ser entero”. Al mirar el espejo

agregaba: “Permite que al contemplarte sea 
transformada”. Al momento del peinado pensa-
ba: “Mientras ordeno mis cabellos que están por 
fuera, por favor ordena tú los pensamientos que 
tengo por dentro”. Mientras se vestía suplicaba: 
“Cúbreme con tu justicia”. Durante el día, 
mientras trabajaba en sus quehaceres repetía: 
“Señor, este servicio lo hago con gusto para ti en 
la persona de mis prójimos”. Y mientras bebía 
agua oraba: “Como el ciervo brama por las co-
rrientes de la aguas, así clama por ti, oh Dios, el 
alma mía. Mi alma tiene sed... del Dios vivo” 
(Sal. 42: 1,2). Quizá esta historia sea un buen 
ejemplo de una vida de oración. Mejor dicho, 
ésta es verdadera comunión.

Reflexión final
Del mismo modo como el agua estaba en el 

santuario en forma permanente, como símbo-
lo de la continua necesidad de los recursos de 
purificación que Cristo pone a nuestro alcan-
ce, nosotros debemos hacer provisión para que 
en la fuente —tabernáculo— de nuestro ser 
haya siempre “agua”. Pidámosle al Espíritu 
Santo que nos ayude a discernir la diferencia 
que existe entre el agua y los sustitutos, entre 
el agua pura y la que está contaminada.

El agua de la Palabra de Dios y Cristo mis-
mo están disponibles. Pongámoslos dentro de 
nuestro tabernáculo y zambullámonos diaria-
mente en el estudio de su Palabra; esto es su-
mergirse en Cristo. Entonces, cada momento 
nuestras acciones darán testimonio de que fui-
mos “bautizados” en Cristo.

Anticipo: La próxima reflexión estará centra-
da en La mesa de los panes de la proposición.



; Madres solteras o padres solteros?
ENCUENTRO  FAMILIAR CON LOS ESPOSOS DEL POZO: LUIS AL-
BERTO PASTOR ADVENTISTA Y DOCTOR EN EDUCACIÓN RELI-
GIOSA Y VIDA FAMILIAR, Y ESTHER, PROFESORA DE RELIGIÓN.

No habría madres solteras si no fuera 
por que hay padres solteros. Lamenta-
blemente la sociedad cataloga sólo a 

las madres solteras. A los padres solteros los 
deja ir por el mundo como gatos monteses, li-
bres, sin culpa, sin reproche, sin casillero ni fi-
chero. Ante el tribunal del cielo no es así. Los 
padres solteros, o los casados que engendran 
en solteras, son responsables de la tragedia de 
traer hijos a este mundo sin el amparo de un 
hogar bien establecido.

La advertencia divina es clara:
“Honroso sea en todos el matrimo-
nio, y el lecho sin mancilla; pero 
a los fornicarios y a los adúlteros 
los juzgará Dios” (Heb. 13: 4).
No dice: “A las madres solte-
ras las juzgará Dios”. Dice: “A 
los fornicarios y a los adúlte-
ros”. La sentencia divina se aplica 
por igual a padres y madres que engendran 
hijos fuera del matrimonio.

Los hijos son “herencia de Jehová, cosa de 
estima el fruto del vientre” (Sal. 127: 3). “Tus 
hijos [son] como planta de olivo alrededor de 
tu mesa” (Sal. 128: 3). El mensaje de Dios se 
presenta a los hijos con la expresiones más 
tiernas y delicadas, con las metáforas y compa-
raciones más bellas y exaltadas. “Como saetas 
en mano del valiente, así son los hijos habidos 
en la juventud. Bienaventurado el hombre que 
llenó su aljaba de ellos” (Sal. 127: 4, 5). Hay 
una bienaventuranza especial cuando se en-
gendran los hijos en el contexto de un vínculo 
estable y seguro, en una familia donde reina el 
amor, la paz, la consagración, el trabajo, la es-
tabilidad material, emocional, espiritual y so-
cial. Pueden ser hogares pobres, pero estables. 
Contemplemos, por ejemplo, el humilde hogar 
de Jesús en Nazaret. El padre legal, un fiel ar-
tesano, ebanista o carpintero. El hijo aprendió 
el oficio de su padre y era conocido como “el 
hijo del carpintero”. La madre era una devota 
y sencilla judía, fiel esposa y buena madre. El 
hijo la honró en la intimidad doméstica y en la 
vida pública.

Cuando María estaba encinta, su prima 
Elisabet le dirigió este saludo: “Bendita tú en-

tre las mujeres, y bendito el fruto de tu vien-
tre”. Y Mana le contestó, con palabras inspira-
das: “Desde ahora me dirán bienaventurada to-
das las generaciones” (Luc. 1: 42, 48).

El hogar dejóse y María es un modelo her-
moso, inspirador para toda la humanidad caí-
da: un padre responsable, una madre fiel y ab-
negada y un hijo que es el bendito fruto del 
vientre, una sublime bienaventuranza de Dios.

Todo hijo que es engendrado respetando 
los santos designios de Dios es bendito y bie-
naventurado. El plan de Dios es que todo hijo 
que viene a este mundo sea concebido en el se-
no de un hogar responsable.

Todo hijo que 
es engendrado 
sin respetar 
la santidad del 
hogar es una alteración al plan divino. Pero no 
es la vida misma del niño o su venida a este 
mundo lo que constituye la alteración. La san-
tidad de la vida no está circunscrita al ámbito 
del matrimonio establecido. En la misma ge-
nealogía de Jesús aparecen los hijos extramatri-
moniales de Judá y Tamar (Mat. 1: 3), de Da-
vid y Betsabé (Mat. 1: 6), de Salomón y Naama 
(Mat. 1: 7; 1 Rey. 14: 21). Los hijos no dejan de 
ser benditos por el hecho de que sean habidos 
fuera del matrimonio

Los hijos no tienen por qué sufrir daño 
moral en su condición de hijos. Ellos no son 
responsables de haber sido engendrados en 
adulterio o fornicación. Ni siquiera pidieron 
venir al mundo. Por eso, era o es una crueldad 
inaceptable establecer discriminación entre hi-
jos legítimos o ilegítimos.

En la Argentina, cuando estaba en vigencia 
el viejo Código Civil de Vélez Sársfield, se di-
ferenciaba a los hijos en 5 clases: matrimonia-
les, extramatrimoniales, sacrilegos, incestuosos

y naturales. ¿No hubiera sido más ecuánime 
hacer tal distinción en 5 clases de padres y de-
jar a todos los hijos en la única condición de 
hijos? Felizmente, según el Dr. Atilio Alvarez, 
titular del Consejo del Menor y la Familia, a 
partir de 1983 (con la ley 23.264 que reformó 
el viejo Código Civil) se eliminaron todas las 
formas de discriminación en la Argentina. A 
partir de entonces, tanto la filiación matrimo-
nial como la extramatrimonial tienen exacta-
mente los mismos efectos legales.

Los hijos nacidos del matrimonio no cons-
tituyen un problema ético o moral. Los padres, 
sí. El gran problema social de nuestro tiempo 
es que cada vez más gente cree menos en el 
matrimonio como una institución normal y de-

seable para la vida. 
Se buscan for-
mas alternativas 
al matrimonio 

cristiano. Con mo-
tivo de un informe es-

tadístico, la doctora Nélida 
Puch Pinasco, directora del Registro 

Civil de Buenos Aires, declaró a los medios de 
comunicación que en 1993 se habían registra-
do en Buenos Aires un 40% de hijos fuera de 
matrimonio. “Ahora hay una especie de moda 
de no casarse. Se asumen compromisos light 
porque los jóvenes no dan al matrimonio la 
trascendencia que tenía para nuestros abuelos” 
(“Cuatro de cada 10 bebés que nacen en la Ca-
pital son de padres que no se casaron”, Clarín, 
14 de febrero de 1994, pp. 24, 25).

Los jóvenes sin Cristo, por ponerse a la 
moda no matrimonial, se están hundiendo ca- 1 
da vez más en las tinieblas del pecado. Perdida 
la trascendencia, dignidad, seriedad y honra 
del matrimonio, vienen las diversas formas al-
ternativas: concubinatos, ayuntamientos, co-
munidades conyugales de varias parejas, matri-
monios entre homosexuales.

Los jóvenes que viven con Cristo y lo 
aceptan como su Creador y Redentor, aceptan 
con fe y decisión los grandes proclamas del 
Maestro: la santidad de la vida, del matrimo-
nio, del sexo, de la ley de Dios.

Los jóvenes cristianos están convocados 
para ser en esta generación restauradores de 
portillos rotos, enderezadores de calzadas, pa-
ra habitar y formar hogares que sean la luz del 
mundo y la sal de la tierra, -v-



V e n t a n a i n t e r i o r

E L  M O N S T R U O
Crece un m o n s t r u o ;
¡ i ene  l e n t e j u e l a s  
y b u e n o s  m o d a l e s ;  
es t á  a d o r n a d o  de  t u l e s  y  s e d a s ;  
los v i v o s  c o l o r e s  l o  h a c e n  v i v a z .
Se p a s e a  en l o s  s a l o n e s  
i e  f i e s t a  t a n t o  c o m o  p o r  l a i g l e s i a ;  
h a bi t a  n o r m a l m e n t e  en l a s  c a s a s  
y p o s e e r l o  es  s e ñ a l  de  b u e n  g u s t o .

El c r i s t i a n o  s e  h a l l a  
t an c ó m o d o  en su p r e s e n c i a  
que h a s t a  s e  e x t r a ñ a  
c u a n d o  no l o ve b r i l l a r ,  
el m o n s t r u o  c r e c e . . .
)  J e s ú s  d e s a p a r e c e . . .
¡No h a y  l u g a r  p a r a  a m b o s  a ¡a v e z !

Al m o n s t r u o  no l e g u s t a  l a c r u z . . .  
l a  h u m i l d a d  y  a b n e g a c i ó n  
i e  J e s ú s  d e s c u b r e n  s u s  p r o p ó s i t o s ,  
por e s o  s e ha e n t r e m e z c l a d o  
e n t r e  l o s  r i t u a l e s  s a g r a d o s  
par a  p a s a r  i n a d v e r t i d o ;  
y c u a n d o  el c r i s t i a n o  
se a c o s t u m b r ó  a c o n v i v i r  c o n  él  
ni s i q u i e r a  l o  r e c o n o c e  
c u a nd o lo a c o m p a ñ a .

Lo h a b í a  v i s t o  m u c h a s  v e c e s . . .  
pero a n o c h e  e s t u v e  c o n  é l . . .  
me c a u s ó  m u c h o  d o l o r . . .  
que dé  p a s m a d a  y  a t ó n i t a  
al v e r  su g r a n d e z a .

yo  ces
e n  L is ta s

Temí  p o s e e r l o  y o  t a m b i é n . . .  
y  m i e n t r a s  l o e s c u c h a b a  
y  v e í a  m o v e r s e  r e p a r t i d o  
i e  m u c h a s  f o r m a s  a mi a l r e d e d o r ,  
i n c l i n é  mi  c a b e z a  y  l e  p e d í  a l  S e ñ o r :
“ ¡ D i o s  m í o ,  p e r d ó n ! ”
L á g r i m a s  c a l e n t a r o n  m i s  o j o s  
y  no l a s  d e j é  e s c a p a r .
( E r a  un c a s a m i e n t o  y  
e s t a b a  en l a  i g l e s i a ,  
h a b í a  q u e  e s t a r  f e l i z ) .
D e n t r o  de  mí  el  c o r a z ó n  
l a t í a  c o n má s  r a p i d e z .
En mi m e n t e  
c o n t i n u a b a  l a o r a c i ó n :
“ ¡ D i o s  m í o !  E n s é ñ a m e  a v i v i r  h u m i l d e m e n t e .  
Qu e  n u n c a  te  r e e m p l a c e  
p o r  el  l u j o  y  l a  v a n i d a d .
Qu e  e l  s e r v i r t e  y  a m a r t e  
s e a  mi p r i m e r  p r o p ó s i t o ;  
q u e  mi  a m o r  p o r  ti  
s e a  t a n  g r a n d e
c o m o  p a r a  que  no e n c u e n t r e  l u g a r  
el  m o n s t r u o  b r i l l a n t e :  
l a o s t e n t a c i ó n ”.

N e l l y  G. de De Sousa M a t í a s

N o t a  d e l  a u t o r :  E s t a  p o e s í a  l a  e s c r i b í  d e s p u é s  d e  u n a  
c e r e m o n i a  y  f i e s t a  de  c a s a m i e n t o  e n u n a  de  l as  i g l e s i a s  a l a  q ue  
u n a  v e z  p e r t e n e c í .



a b  u e  I i t  o H a n sE I

¡Interrogado por sospechoso!
Queridos nietos: Como les comencé a contar, 

siendo que el policía seguía arrastrándome 
sin atender mis súplicas, cambié la estrategia 

e inicie un fenomenal forcejeo con el que me había 
capturado. Necesitaba permanecer atendiendo la 
guardia. Sabía que si resultaba vencido, perdería la 
oportunidad de establecer contacto con nuestros her-
manos de la fe que había en este continente. También 
imaginé la sorpresa que se llevaría mi hermano Karl 
al no encontrarme en el Correo a su regreso y, ade-
más, previ el problema que tendría para exponer mi 
inocencia en el puesto de la policía.

El guardián del orden era alto y fornido, sin em-
bargo, los trabajos que había realizado en el campo 
también me habían hecho fuerte. Finalmente, como 
no me entendía a mí ni yo a él, quizás al verme tan 
resuelto, o impresionado por mi cara de inocente 
asustado, o mejor dicho, impresionado por el Espíri-
tu de Dios, el policía me soltó y salió del Correo.

A todo esto, y como siempre ocurre en estas cir-
cunstancias, había mucha gente que se había arremo-
linado para presenciar el espectáculo que en ese mo-
mento ofrecía la medición de fuerzas entre un su-
puesto “asaltante” y un policía. Cuando me pareció 
que todo había vuelto a la normalidad, reasumí la 
guardia. En eso estaba cuando nuevamente vi apare-
cer al policía acompañado ahora de otra persona y, 
para mi consternación, en forma resuelta caminaban 
en dirección a mí.

El hombre era uno que sabía alemán, del que se 
valió el policía para interrogarme acerca del motivo 
de mi prolongada permanencia en el lugar. Me aclaró 
que dada mi manera de observar había despertado la 
sospecha de que era un carterista.

— ¡Oh no, de manera alguna! Soy cristiano. No 
estoy aquí para hacerle mal a nadie; al contrario — 
continué diciendo.

—Aunque así sea, debes abandonar este lugar 
ahora, fue la respuesta del policía.

Esto me obligó a explicar detalladamente las ra-
zones por las cuales estaba en el Brasil y en el Correo. 
Luego le conté del barco, que todavía estaba en el 
puerto, y de la necesidad de establecer contacto con 
los hermanos adventistas a los que pertenecía la casi-
lla 768. Acto seguido le imploré que por favor me 
permitiera quedar allí.

Como ya había dado muestras suficientes de mi 
resolución de permanecer en el Correo a cualquier 
costo y, al parecer, convencido por la historia que le 
conté y seguramente porque el Espíritu Santo conti-
nuó en él la obra que había iniciado momentos antes,

Cuando me pareció 

que todo había vuelto  

a la normalidad,  

reasumí la guardia.  

En eso estaba cuando 

nuevamente vi 

aparecer al policía  

acompañado ahora  

de otra persona  

y, para mi 

consternación,  

en fo rm a  resuelta 

caminaban en 

dirección a mí.

HANS M A Y R , p i o n e r o  d e l  A m a z o -
n a s ,  e s c r i b e  d e s d e  C h ile .

el guardián del orden decidió aceptar mi testimonio. 
No obstante, antes de retirarse, me solicitó que no 
molestara a la gente.

Cuando el policía se retiró del lugar, el extraño 
que había actuado de traductor, se ofreció para hablar 
con el jefe del Correo con el propósito de conseguir 
la dirección de los dueños de la casilla mencionada 
para que no necesitara esperar quién sabe hasta cuan-
do. Como la idea me pareció muy buena, el hombre 
fue a realizar su gestión.

Cuando regresó, al observar su rostro alterado ya 
imaginé cual había sido el resultado del trámite. Con-
tó de la discusión que habla tenido con el jefe del Co-
rreo, quien no había aceptado las razones que le 
transmitió mi amigo inesperado y, al contrario, en 
forma rotunda se negó a proporcionar la dirección so-
licitada. Según le aclaró, su posición se fundamentaba 
en el reglamento del Correo, el cual establece que esa 
información es confidencial.

¿Habrá actuado mal o bien el jefe de Correos? 
¿Qué piensan ustedes mis queridos nietos? Les sugie-
ro que discutan este asunto con los papás y sus her- 
manitos si los tienen, y también con sus amiguitos. Si 
estuvieran en el lugar de ese hombre me gustaría sa-
ber lo que ustedes harían y por qué razón. A los que 
expresen su opinión y me la envíen a la dirección de 
la editorial, ACES les obsequiará una revista Mis Ami-
gos para que puedan conocer esta buena publicación 
que se edita para la edificación de los niños. Estoy se-
guro de que si ustedes la llegan a conocer, le pedirán 
al papá que los suscriba. /Mis Amigos es buenísima!

Entonces, a mi buen amigo, que estaba muy frus-
trado, le dije: “Muchas gracias por su ayuda. Usted 
hizo su parte y si no resultó —utilicé en ese momen-
to las mismas palabras que dije en Alemania a mi pa-
pá al despedirnos antes que partiera el tren— Dios 
proveerá”. Allí en Río de Janeiro, como en otras tan-
tas oportunidades, Jesús proveyó una vez más, y no 
ha cesado de hacerlo durante estos casi 90 años de vi-
da que Dios me ha dado. ¿Dios también ha provisto 
para ustedes? ¿Cómo lo ha hecho?

El amigo traductor se fue agradecido por las pa-
labras que le expresé y continué haciendo guardia es-
perando ahora que Jesús realmente proveyera, porque 
a esa hora tenía mucha sed y también hambre. ¿Quie-
ren saber cómo Dios proveyó para nosotros? Lo sa-
brán en agosto cuando nos encontremos aquí.

Con un beso se despide



B i b l i a

cualidad de la ind iv id ua l idad  de c a d a  s e r  v iv ien te ,  qu e  lo d i fe renc ia  c o -
mo una en t idad  s in g u la r ,  pa rec e  s e r  la ¡dea d e s t a c a d a  p o r  el t é rm in o  n e f e s h .  C uando  se  u sa  en e s te  s e n t id o ,  n e f e s h  no es  una 
parte de la p e r s o n a ;  e s  la p e r s o n a  y, en m u c h o s  c a s o s ,  se  t r a d u c e  c o m o  p e r s o n a  (Gén. 14 :21 ;  Exo. 16 :16 ;  Lev. 11 :4 3 ,  44; 
Deut. 10 :22 ;  etc ;  c o m p á r e s e  con Sal. 3:2,  l i t e ra lm e n te  'de  mi n e f e s h ’ ) .  “ EN EL NT el u so  de la pa la b ra  g r ieg a  p s u j é  es  s im i -
lar al de n e f e s h  en el AT: e s  t a n to  la vida  an im al  c o m o  la vida  h u m a n a  (Apoc. 16 :3) .  En la RVR se  ha t r a d u c id o  32 v e c e s  po r  
vida o v idas  (Mat. 6 :25 ;  16 :25 ;  Luc. 12 :2 2 ,  23; e tc .) .  En a lg u n o s  c a s o s  se  la u sa  pa ra  ind ica r  p e r s o n a s  (Hech. 2 :41 ,  42; 7:14; 
Rom. 2:9; 1 Ped. 3:20;  e tc .) .  En o t ro s  c a s o s  se  refiere a las e m o c io n e s  (Mar. 14:34;  Luc. 2:35) ,  a la m en te  (Hech. 1 4 : 2 , 2 2 ;  Fil. 
1:27) o al c o ra z ó n  (Efe. 6 :6).  ( D i c c i o n a r i o  b í b l i c o  a d v e n t i s t a  d e l  s é p t i m o  d ía ,  en p re p a ra c ió n ) .

EN la Biblia f igura  m u c h ís im a s  v e ce s  la pa labra  alma. En la qu e  fue  mi iglesia 
r e l a c io n a b a n  a las  a lm a s  con  los  m u e r t o s  y los a d v e n t i s t a s  d ic e n  qu e  so n  

los v ivos .  ¿Q u ién  t iene  la v e r d a d ?  ®  EL D IC CIO N AR IO  B IB LIC O  A D V E N -
T IS T A  r e sp o n d e :  “A lm a  (heb .  g e n e ra lm e n te  n e f e s h ,  a liento ,  p e r s o n a ,  vida, 
e m o c i o n e s ,  a p e t i t o s  [del ve rbo  n a f a s h ,  re sp i r a r ] ;  gr. p s u j é ,  a l ien to ,  vida , 

p r in c ip io  de v ida ,  c r ia tu r a  v iv ien te ,  p e r s o n a ,  s e n t i m i e n t o s ,  a f e c to s ) .  Los 
t é r m i n o s  a s í  t r a d u c i d o s  t i e n e n  d i v e r s o s  s ig n i f ic a d o s .  La p r im e ra  vez  que 

a p a r e c e  (Gén.  2 :7 ) ,  n e f e s h  d e s i g n a  al h o m b r e ,  q u ie n  l legó a la e x is t e n c i a  
c u a n d o  la d iv ina  c h is p a  de vida  to có  y a n im ó  en su  c u e rp o  f ís ico  fo rm a d o  del 

po lvo de la t ie r ra .  En fo r m a  s im i la r ,  una  nu ev a  a lm a  llega  a ex is t i r  c a d a  vez que 
nace  un niño;  cad a  a lm a  llega a 

s e r  una  nu eva  un idad  de vida, s in g u -
l a r m e n te  d i f e r e n t e  y s e p a r a d a  de 

t o d a s  las  o t r a s  fo 
m a s  s i m i l a r e s .  E s ta

Las almas, ¿pertenecen 
,r, a  los vivos o a los muertos1

APROVECHA BIEN LAS 
NARANJAS
E s  t i e m p o  d e  n a r a n j a s  y ,  c o m o  e s t a  

f r u t a  o f r e c e  m á s  d e  lo q u e  y a  s a b e -

m o s ,  RA t e  o f r e c e  a l g u n a s  i d e a s  p a r a  

q u e  la a p r o v e c h e s  b ie n .

A  P a r t e  b l a n c a .  U t i l íza la .  E s  r i c a  e n  

v i t a m i n a  P y ,  a d e m á s ,  c o n t i e n e  l o s  

e l e m e n t o s  n e c e s a r i o s  p a r a  q u e  s e  

p r o d u z c a  u n a  m e j o r  a b s o r c i ó n  d e  la 

v i t a m i n a  C.

A  V á r i c e s .  P r e v i e n e  l a s  v á r i c e s  p o r  

el  h e c h o  d e  a p o r t a r  e l e m e n t o s  p r o -

t e c t o r e s  p a r a  l o s  v a s o s  s a n g u í n e o s .  

A d e m á s ,  l a s  f i b r a s  d e  la p a r t e  b l a n c a

s o n  e f i c a c e s  c o l a b o r a d o r a s  d e  lo s  i n t e s t i n o s  p a r a  q u e  é s t o s  

r e a l i c e n  m e j o r  s u  f u n c i ó n .

A  R e t e n c i ó n  d e  l í q u i d o s .  C o n s u m i r  n a r a n j a  e v i t a  la r e t e n -

c ió n  d e  l í q u id o s  d a d o  s u  b a jo  c o n t e n i d o  d e  s o d i o .

A  B a j a  e n  c a l o r í a s .  U n a  n a r a n j a  a p o r t a  a p e n a s  u n a s  6 0  c a -

lo r ía s  y,  t a m b i é n ,  s u m i n i s t r a  m á s  v i t a m i n a  C q u e  la c u o t a  r e -

q u e r i d a  p a r a  c a d a  d ía .  A d e m á s ,  c o n t i e n e  m u c h o  p o ta s io .

A  A r o m a t i z a n t e  n a t u r a l .  Si q u i e r e s  d a r le  a  t u s  t o r t a s  y  b u d i -

n e s  u n  g u s t o  d i f e r e n t e ,  ra l la  c á s c a r a s  d e  n a r a n j a  o c u a l q u i e r  

o t r o  c í t r ic o ,  y c o l ó c a l a s  s o b r e  u n a  b a n d e ja .  A c to  s e g u i d o  p o n  

e s a s  r a l l a d u r a s  al h o r n o  a  u n a  t e m p e r a t u r a  m o d e r a d a .  C u a n d o  

e s t é n  b i e n  s e c a s  y  d u r i t a s ,  d é j a l a s  e n f r i a r .  G u á r d a l a s  e n  un 

f r a s c o  d e  v id r io  b ien  t a p a d o  p a r a  q u e  no s e  h u m e d e z c a n .  Utilí-

z a l a s  c u a n d o  q u i e r a s  l o g r a r  e s e  g u s t o  e s p e c ia l .

M I R T H A  D E  D R A C H E N B E R G ,  colaboradora de R A .



E s p í r i t u p r o f e c í ad e

LOS QUE C O N O C I M O S  a  C r i s t o  s o m o s  d i c h o s o s  p o r q u e  t e n e m o s  

l a  s a l v a c i ó n  g a r a n t i z a d a .  S i n  e m b a r g o ,  m e  p r e o c u p a  la  s u e r t e  

d e  l o s  p a g a n o s  q u e  n o  t u v i e r o n  la  m i s m a  o p o r t u n i d a d  q u e  

n o s o t r o s .  Q u i e r o  s a b e r  s i  s e  s a l v a r á n .  ( § )  EL ENA DE W H I -

TE DI CE:  “ E n t r e  l o s  p a g a n o s  h a y  q u i e n e s  a d o r a n  a  D i o s  i g -

n o r a n t e m e n t e ,  q u i e n e s  n o  h a n  r e c i b i d o  j a m á s  l a  l u z  p o r  u n  

i n s t r u m e n t o  h u m a n o ,  y  s i n  e m b a r g o  n o  p e r e c e r á n .  A u n q u e

i g n o r a n t e s  d e  l a  l e y  e s c r i t a  d e  D i o s ,  

o y e r o n  s u  v o z  h a b l a r l e s  e n  l a  n a t u -

r a l e z a  e h i c i e r o n  l a s  c o s a s  q u e  la  

l e y  r e q u e r í a .  S u s  o b r a s  s o n  e v i -

d e n c i a  d e  q u e  e l  E s p í r i t u  d e  D i o s  t o c ó  s u  c o r a -

z ó n ,  y  s o n  r e c o n o c i d o s  c o m o  h i j o s  d e  D i o s .  ¡ C U A N T O  S E  S O R P R E N D E R A N  y 

a l e g r a r á n  l o s  h u m i l d e s  e n t r e  l a s  n a c i o n e s  y  e n t r e  l o s  p a g a n o s ,  a l  o í r  d e  l o s  l a b i o s  d e l  S a l v a d o r :  'En 

c u a n t o  lo  h i c i s t e i s  a  u n o  d e  e s t o s  m i s  h e r m a n o s  p e q u e ñ i t o s ,  a  m í  lo  h i c i s t e i s ’ ! ¡ C u á n  a l e g r e  s e  s e n -

t i r á  e l  c o r a z ó n  d e l  A m o r  I n f i n i t o  c u a n d o  s u s  s e g u i d o r e s  le  m i r e n  c o n  s o r p r e s a  y  g o z o  a l  o í r  s u s  p a -

l a b r a s  d e  a p r o b a c i ó n ! ” (Eventos de los últimos días, p p .  2 2 2 ,  2 2 3 ) .  APROVECHAMOS LA OCASION 

para recomendar la compra de este libro que acaba de publicar ACES, su editorial. Solicítelo al se-

cretarlo misionero de su iglesia.

VITAMINAS (Continuación - 7)
Biotina

▲  F u n c i ó n :  Contribuye al metabolismo de 
las g ra sa s ,  los ca rb o h id ra to s  y las prote í-
nas. Ayuda a la producción de prostaglandi- 
nas  antiinflamatorias; alivia el dolor m u sc u -
lar, cura ciertas clases  de dermatitis y otros 
d e só rd ene s  epidérmicos.
A  F u e n t e :  Se  e n c u e n t ra  en el huevo, las 
nueces  y almendras,  en las legumbres y ce-
reales integrales.
A R e q u e r i m i e n t o s :  Está en estudio.
A D e f i c i e n c i a :  P roduce  anorexia, d e p re -
sión y anemia.
A T o x i c i d a d :  No se  conoce.

Colina
A  F u n c i ó n :  Interviene en el m etabolism o 
del colesterol, es  precursora de neurotrans-

mlsores  (sustancias  que utiliza el cerebro para comunicarse) .  Contrarresta los 
venenos y contribuye al funcionamiento de la vesícula, del hígado y del riñón. 
A  F u e n t e :  El o rgan ism o puede sintetizarla de  los cereales  integrales, la soja 
y los vegetales.
A  R e q u e r i m i e n t o :  No se  conoce.
A  D e f i c i e n c i a  y  t o x i c i d a d :  No se  conoce.
A  P u n t o s  d e  i n t e r é s :  3 g de lecitina (aceite de soja/soya) proporcionan 240 
mg de colina. En a lgunos  casos ,  las pe rson as  a fectadas  por la enfermedad de 
Alzheimer responden favorablemente a la acción de la colina.
A  R e f l e x i ó n  f i n a l .  Si p ro g ram as  para llevar a la m esa  la cantidad de frutas, 
legumbres, verduras y cereales integrales que fuimos mencionando durante la 
presentación de esta  serie, a d em á s  de  proporcionales  a los tuyos las vitami-
nas  que necesitan, e s ta rás  invirtiendo en lo mejor que Dios pudo proporcio-
narnos para la alimentación.
Si a esto  le añades  el com plem en to  indispensable del alimento espiritual dia-
rio, tu familia disfrutará de mejor salud física y espiritual, y sentirás la satisfac-
ción de haber desem peñado  bien el papel de madre  cristiana.

L I C .  M I L D R E D  W .  D E  S C H M I D T ,  colaboradora de  R A .



A p a c i e n t a m i s c o r d e r o s

¡Que
Sec r et a r io ! Cada edad capacita para enseñar ciertas  

responsabilidades, no importa cuáles.
Lo imprescindible es que usted le asigne a 

su hijo una responsabilidad y le permita 
que lo ayude. Una tarea y todo el apoyo 

necesario  para llevarla a cabo felizmente 
le dará seguridad al pequeño.

Es preferible que usted como padre o madre pierda 
tiempo, y no que el niño pierda la oportunidad de cre-
cer, de madurar, de sentirse útil y de resolver los proble-
mas que le presenta la realidad.

¿A qué edad se puede confiar una responsabilidad 
precisa a un niño? ¿Cuándo puede limpiar sus zapatos, 
poner la mesa, ir solo a la escuela o comprar sus libros? 
La respuesta no es la misma para todos los niños. Cada 
niño tiene una edad para cada responsabilidad. Es una 
cuestión de madurez. Un niño estará en condiciones de 
ir solo a la escuela a la edad cuando otro sólo podrá ves-

Es domingo. Usted ha decidido lavar el auto. Martín —su hijo de 

dos años— adivina sus intenciones, cone a buscar su propio bal- 

decito y se convierte en un entusiasta ayudante. Lógicamente, 

usted puso el grito en el cielo... o mejor dicho su esposa, que luego ten-

drá que meterlo en el lavarropa con balde y todo. Sin embargo, a Mar-

tín nada lo hace tan feliz como el hecho de que papá lo distinga espe-

cialmente con una tarea que —por qué no— podría quedar como per-

manente: entrar el diario y ponerlo sobre la mesa, buscar la leche o el 

pan, atender la puerta, limpiar la bicicleta o ayudar en los diferentes 

quehaceres del hogar, del jardín o del taller.

Muchas veces, los padres ignoran la presencia del niño en el hogar 

a la hora de trabajar. Prefieren no asignarle ninguna responsabilidad, 

porque esto los obligaría a enseñarle, a prestarle atención, a hacer las 

cosas más lentamente (¡o a hacerlas de nuevo!). Recuerde que la edu-

cación es un proceso, y todo proceso requiere tiempo, sacrificio y mu-

chas veces dolor o pérdida.

tirse correctamente.
La comparación no es la forma 

ideal de determ inar las edades co-
rrespondientes a cada responsabili-
dad. Usted mismo podrá determ i-
narla para su hijo. Cada edad capa-
cita para enseñar ciertas responsabi-
lidades, no importa cuáles. Lo im-
prescindible es que usted le asigne a 
su hijo una responsabilidad y le per-
mita que lo ayude. Una tarea y todo 
el apoyo necesario para llevarla a ca-
bo felizmente le dará seguridad al 
pequeño. Aprenderá a valorarse a sí 
mismo, a medirse y a ponerse metas 
más exigentes. Si fracasa o logra el 
objetivo a medias, no se lo enrostre, 
no lo critique, no lo avergüence; eso 
lo convertirá en un  irresponsable, tí-
mido y frustrado. Déle el privilegio 
de ser su “secretario”, aunque lo vea 
pequeño. El necesita que usted con-
fíe en él, y usted necesita ver que él 
se desarrolla plenamente, “v-

M ó n i c a  C a s a r r a m o n a ,

p r o f e s o r a  e n  C i e n c i a s  d e  l a  E d u c a c i ó n  y r e d a c t o r a  d e  A C E S .



I n s p i r a c i ó n

a un 
desconocido

J .  F. GONZALEZ
es miembro de la iglesia de Los Polvorines, Buenos Aires, Argentina.

Cada vez que leo las epístolas, no de-
jo de asombrarme del poder trans-
formador que tienen estas cartas. 
Son de gran inspiración para mí y dejan una 

lección que quiero compartir. Muchos somos 
“flojos” para escribir cartas a familiares o ami-
gos que viven lejos. Yo también lo era hasta 
que un día, por haber escrito una carta a una 
persona desconocida, el Señor me dio una 
buena lección que me ha servido muchísimo.

Un sábado llegó a nuestra clase de jóvenes 
una visita que no era de nuestra iglesia. Lo 
acogimos con una cálida bienvenida; partici-
pó con interés en el estudio de la lección. Al 
preguntarle acerca de su procedencia, nos dijo 
que venía de un grupo de la iglesia de Guay- 
mallén (Mendoza). Su nombre es Faustino. 
Nos alegramos de que se fuera integrando a 
nuestra clase de jóvenes.

Pasados unos meses me contó su proble-
ma. Estaba de novio con una señorita que no 
era adventista. Los familiares de ella eran ca-
tólicos; vivía con sus abuelos y no podía (se-
gún ella) defraudarlos cambiando de religión. 
Le pedí a Faustino que me diera el nombre y 
la dirección; le escribí una carta. El caso lo hi-
cimos motivo de oración en la clase y también 
en mi devoción personal. A los 2 meses recibí 
respuesta. En esa primera carta Silvia me con-
tó que su abuelo estaba enfermo y que, como 
necesitaba cuidarlo, no tenía tiempo para ir a 
ningún lado; menos a la iglesia. Me contó ade-
más del amor que sentía por Faustino. Le es-
cribí otras cartas alentándola a que le pidiera 
a Jesús su ayuda; también le conté que todos 
los jóvenes y yo estábamos orando por ella, 
por su familia y en especial por su abuelo.

Transcurrieron alrededor de 7 u 8 meses 
durante los cuales continuamos intercambian-
do correspondencia. Sus cartas comenzaron a 
llegar con un espíritu distinto; era evidente 
que oraba y leía los textos que yo citaba. Dos 
años después que escribí la primera carta, la 
iglesia me mandó a un congreso de directores 
de Conquistadores a Los Quebrachos. Allí me 
encontré con jóvenes que asistían al grupo de 
Guaymallén. Les conté el caso de Silvia. Se

comprometieron a visitarla. Ese 
año, al visitar el Colegio Adventis-
ta del Plata (CAP), me encontré 
con Ernesto José Bernhardt, pastor 
del distrito de Mendoza. Después 
de relatarle el caso de Silvia, le soli-
cité que por favor la visitara. A Sil-
via le escribí con el propósito de 
anunciarle dicha visita.

Una semana después de la Na-
vidad de ese año, Dios me dio el 
mejor regalo que pueda aspirar un 
cristiano. El Pr. Bernhardt me co-
municó que esa Navidad había bau-
tizado a Silvia. Las cartas habían da-
do sus frutos. Aunque me alegré 
mucho, mi dicha aún estaba incom-
pleta porque no había tenido el pri-
vilegio de conocerla personalmente.

Por 2 años, en mis oraciones le 
pedí al Señor que me diera ese pri-
vilegio. En aquel tiempo, como in-
tegraba un conjunto musical mas-
culino, nos pidieron desde la ciu-
dad de Mar del Plata que hiciéra-
mos una presentación en la iglesia 
de dicha ciudad. El sábado que 
ofrecimos el programa musical el 
templó se lleno. A la salida encon-
tré a Faustino con quien nos estre-
chamos en un abrazo casi intermi-
nable; a su lado estaba Silvia con 
un bebé en sus brazos. Nos abraza-
mos los 3 (4 con el bebé). Me con-
taron que hacía 2 años se habían 
casado. Aunque el abuelo ya des-
cansaba, también había aceptado el 
mensaje de los 3 ángeles.

Silvia me contó que a su vez le 
había pedido al Señor que le con-
cediera la alegría de conocer al 
desconocido que le había hecho 
conocer al Dios verdadero. Tengo 
una foto de recuerdo y, cada vez 
que la observo, doy gracias a Dios 
por poner en sus hijos el deseo de 
compartir la bendita esperanza, 
aunque sea a través de una simple 
carta. Creo que por la gracia de 
Dios ellos también “verán su rostro 
y su nombre estará en sus frentes”.

Haga la prueba. Descubra al-
gún motivo para escribirle a algu-
na persona. Cuéntele sus esperan-
zas y de las alegrías que siente al 
vivir disfrutando de la compañía 
de Jesús. Hay un cartero celestial 
que guiará la correspondencia para 
que haga su obra. �



R e f l e x i ó n

M á á  a t e M

Mi (juetiAa papá:

Sd d ifíc il expredar mid dcntimientod pena trataré de 

dártelod a cerneen, de la  mejor manera p o tille  para que depad 

cómo-me tiento-.

2uiero contagie de mid dueñod, mid tridtejad q mid 

iludioned. &dtoq en ana etapa d ifíc il cuando me redulta cati 

im potille (Miqaniqar m ii peniam ientoi. 2uiqá me comprendad, 

ponqué lo- viuidte una veq, dolo que fue en etna tiempo, fyn día 

edtoq contenta, q otro, me tiento ttiite . &n un momento actúo 

como niña q olio, como adoleicente. S I dueño del amor, un dueño 

de (Mío, me pone feliq, q a l poco tiempo, me acolando- e l miedo a 

crecer q  camitica.

Me incomoda cuando diento que no doy comprendida, me 

ponen larrerad q, ademad, no me dan una oportunidad pana 

explicarled lo (pie diento. 2uieno der Une, q a l miimo tiempo 

diento la  neceiidad de nefuqiarme en ti, querido papá.

M e diced que doy muy- chica, inmadura, din experiencia q 

que tenqo que haced codo a tud condejod, peno... quiero prolar q 

dentir la  emoción de la  aventura, de lo nuevo q deiconocido. Me 

inquieta ponqué cuando era niña no denlía edto. Mid deutimientod 

han cambiado mucho, Gal veq derá por mi edad, o por la  etapa 

quo edtoq viviendo.

¿2ué hacer en edtad cincundtanciad? /Jo lo dé. Sólo 

quidiera que encontnáramod una manera de cempneudennod

vida. Piendo que tú  deleníad darme la  confianza que anhelo, q qo 

tendré que edcuchor tud condejod con e l pnopódito de u tilizar en 

forma correcta la  libertad que me ded.

S i hacemod edte intento, piendo que nuedtna relación derá 

mejor. Me qudtanía dentirme unida a ti en una amidtad edtrecha 

q dona. Sde ed uno de mid maqoned dedeod para hoq q diempre.

Gen mucho amor,
Íu-luja.

ENCUESTA MUNDIAL
Porcentaje de feligreses gue en su devoción personal diariamente leen los libros de Elena de White

A&OI Africa y Océano Indico
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1 0 %EAs Euroasiática
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5  %

PS Pacífico Sur

N Norteamericana

I Interamericana 0 %
S Sudamericana

* N o i n j o r m a r o n “Es

20%

A&OI AO AS OM

confíen en sus profetas, y todo les saldrá bien” (2 Crón. 20: 20, DHH).

Si escucha el consejo su vida puede tener un cambio. ¿Quiere intentarlo? ¡Haga la prueba!
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Muchos adventistas se limitan a asociar el mensaje de reforma pro salud con el hecho de ser vege-
tarianos. Bien aprovisionados con sustitutos de la carne, la leche y el chocolate, proclaman con 
cierto orgullo ser seguidores del mensaje inspirado por Elena de White.

No obstante, el mensaje de salud es mucho más que la práctica del vegetarianismo. También 
es más que un plan relacionado con la dieta y la nutrición, aunque incluye los factores menciona-
dos. Abarca un concepto total Es un programa destinado a lograr el bienestar, que, entre otros ele-
mentos, incluye el ejercicio físico y la higiene mental. Intentaré delinear una definición que se ex-
presa en 10 puntos.

1. Se relaciona con la religión. Quizás uno de los aspectos más significativos revelados a Ele-
na de White en la visión que recibió por espacio de 45 minutos en 1863, sea el hecho de que la im-
portancia que tiene la salud es más que una simple preocupación secular. Existe una relación entre 
salud y religión.

M E N S A J E  A D V E N T I S T A  
D E  1  A A ' L  U D

N u e s t r o  m e n s a j e  e s  m á s  

H u e  h a m b u r g u e s a s  

v e g e t a r i a n a s  y  t o f u .

E x i s t e  u n a  c o n e x i ó n

r e h n o s a

por ROGER COON

En verdad, como lo señaló recientemente el 
mundialmente famoso Dr. Karl Menninger, “los ad-

ventistas del séptimo día, los mormones, y los musul-
manes que no están considerados entre los cristianos, 

son los únicos grupos religiosos existentes que califican 
como ‘pecado’ la violación de las leyes de la salud”.1 

“La vida saludable”, dijo Elena de White, “es una tarea sa-
grada que Dios encomendó a seres racionales, creados a su ima-

gen, que debe ser mantenida en forma tan perfecta como sea posible”.1
Por supuesto que esta es una idea muy antigua. Hace ya casi 2 milenios que el apóstol Pablo 

escribió 2 veces a los corintios hedonistas, para que supieran que el cuerpo es un templo espiritual 
destinado a la habitación del Espíritu Santo (1 Cor. 3: 16; 6: 19). Dios dice que este templo le “per-
tenece”: por el hecho de haberlo creado (Efe. 2: 10) y, además, porque la correspondiente reden-
ción le costó el precio del Calvario (1 Cor. 6: 20). Esas son las razones por las cuales Dios se preo-
cupa tanto por la forma como es cuidado dicho templo.

Los seres humanos tienen un obligación moral y sagrada de mantener esta “morada” en ópti-
mas condiciones físicas (Rom 12:1), con el propósito de que honremos y glorifiquemos a Dios me-
diante nuestros cuerpos. Dadas las consideraciones mencionadas, deberíamos cuidar para no “pro-
fanarlo” de manera alguna (1 Cor. 6: 20).

Utilizando una terminología teológica, el objetivo de la religión cristiana es la “redención”. Di-
cho de otro modo, la restauración tanto del hombre como de su mundo, con el propósito de de-
volverlo al estado que el Creador le dio al comienzo. Jim Gilbertson lo expresa así: “Dios nos for-
mó, el pecado nos deformó, y la salvación por intermedio de Cristo nos transforma”.3

2. El canal de comunicación de Dios. El cuerpo, y en forma más específica, la mente, es el 
único medio mediante el cual Dios puede comunicarse con el ser humano.4 Esa es la razón por la 
cual Satanás tiene como objetivo principal contaminarlo, profanarlo y, por último, destruirlo. Por 
esto, el hombre y también la mujer tienen el deber sagrado de resistir y, hasta donde sea posible, 
prevenir cualquier sabotaje.

Todo aquel que en forma habitual y persistente trata con desprecio los principios de la salud, 
acabará siendo destruido por Dios en el juicio final,5 y no será por el hecho de que haya quebran-
tado una de sus leyes de la salud, sino más bien por destruir el único conducto de comunicación 
que existe con Dios. Este hecho le hace perder la capacidad (partiendo del deseo) de conocerlo ver-
daderamente, para amarlo como corresponde, que es el primer gran mandamiento de la ley. De es-
te modo, al fin “Dios no destruye a ningún hombre. Todo hombre que sea destruido se habrá des-
truido a sí mismo”.6

3. Dios lo sabe mejor. Por el hecho de obedecer los principios de salud el hombre no gana 
mérito alguno que sea acreditable a su salvación.7 ¡Lo que sí va a ganar es en salud!

Las leyes de la salud no fueron puestas por Dios en el mismo nivel que los 10 mandamientos. 
El Creador no las puso en nuestro conocimiento para que sepamos quién es el que manda; al con-
trario, lo hace porque puede anticipar mucho mejor que nosotros las consecuencias de la inevita-
ble e inexorable ley de causa a efecto. Analizando el asunto en forma pragmática, Dios sabe per-



fectamente bien que como resultado de la obediencia a esas leyes sere-
mos muchísimo más sanos y, en consecuencia, más felices si es que 
reemplazamos las prácticas que hacen daño por las que nos favorecen.

Por lo tanto, deberíamos observar los principios de salud no para 
ser salvos, sino más bien por el hecho de que Cristo ya nos redimió. 
Si nuestra motivación está impulsada por el amor a Jesús, nos intere-
sará tener la mente más despejada con el propósito de estar más capa-
citados para comprender mejor la voluntad de Dios. Un cuerpo fuer-
te nos habilita para lograrlo.8 Sin embargo, la salvación no es un asun-
to de comida y bebida (Rom. 14: 17), ¡ni tampoco la recibimos por el 
uso que le demos al cuchillo, al tenedor o a la cuchara!

4. Dos grandes principios. Toda acción que en la vida realice el 
hombre o la mujer, debería estar guiado por 2 grandes principios: (a) fo-
mentar y mantener la buena salud y la vida —“preservar la mejor salud”,9 
“comer el alimento más nutritivo posible”10—, y (b) hacer “lo mejor que 
sea posible” dentro de las circunstancias que cada uno encuentre.11

5. Malos hábitos de salud. El templo del cuerpo puede ser conta-
minado, profanado y por último destruido, mayormente por (a) la in-
gestión de elementos deletéreos en forma de comidas o bebidas u otras 
sustancias nocivas; (b) ejercicio físico insuficiente; (c) exceso de traba-
jo generalmente acompañado por un 
descanso insuficiente; (d) alimentar la 
mente con pensamientos impuros (la 
prueba de Pablo todavía está vigente:
“Todo lo que es verdadero... honesto... 
justo... puro... amable... si hay virtud al-
guna, si algo digno de alabanza...”; Fil.
4: 8); (e) actitud impropia; (0 abuso de 
los órganos del cuerpo, ya sea por el he-
cho de comer más de lo necesario, o 
hacer mucho ejercicio, tensión, cons-
tricción, etc.; o (g) falta de agua pura 
—por dentro y por fuera—, aire fresco, 
luz solar, etc.

6. Verdadera temperancia. Un 
auténtico cristiano va a esforzarse por 
practicar “la verdadera temperancia”.
Será “juicioso” y moderado en el uso 
de aquello que produce buena salud, y 
hará abstinencia total de lo que daña y 
perjudica.12

7. Sanidad y prevención. La igle-
sia —el pueblo de Dios en forma co-
lectiva— tiene una doble obligación 
consigo misma y con el mundo: (a) 
establecer centros de salud con el fin 
de sanar a los que padecen por causa 
de la enfermedad y del dolor; (b) difundir métodos y prácticas que 
contribuyan para que la gente evite lo que hace daño.13

8. Remedios naturales. Cuando sea posible, hay que tratar de re-
cuperar la salud valiéndose de los remedios naturales (incluyendo la 
confianza en el poder divino),H que son los agentes terapéuticos que 
deberíamos preferir. Las drogas venenosas y otras substancias debe-
rían evitarse cuando y donde sea posible. No obstante, existe la posi-
bilidad para el uso legítimo de ciertas drogas que se utilizan en rayos 
X, anestesia, inmunizaciones y la profilaxis (uso de quinina como me-
dicamento para la prevención de la malaria), etc.15

9. La dieta original. La dieta que se asignó originalmente en el 
Edén, consistente en frutas, nueces, granos y legumbres, todavía con-
tinúa siendo la preferida para el óptimo desarrollo de la salud física y 
el crecimiento y bienestar espiritual.16

La carne, las aves, el pescado, con los productos lácteos y avíco-
las, han llegado a ser cada vez más indeseables e inseguros a causa de 
(a) las enfermedades de los propios animales;17 (b) por la contamina-
ción de agentes químicos y radioactivos; y (c) debido a los potencia-
les efectos nocivos fisiológicos y espirituales que ejercen sobre el cuer-
po, la mente y el carácter.

Al tomar la decisión de eliminar de la dieta la carne u otros pro-
ductos inconvenientes, deben tomarse las providencias del caso para 
reemplazarlos por sustitutos adecuados.

Aunque sencilla, la alimentación debería ser, además de “sabrosa” 
y “apetitosa”, también “atractiva”.18

Y para el sábado deberíamos estar en condiciones de ofrecer algo 
que se considere un agasajo —para los adultos y niños—, “algo que la 
familia no tiene todos los días”.15

10. Respeto por los otros. Este es un asunto muy importante que 
también forma parte del mensaje de salud que tiene la Iglesia Adven-
tista. En la medida que nos vayamos interesando por adoptar la refor-
ma pro salud, debemos ejercitar la paciencia, la bondad, la cortesía, el 
tacto y la discreción hacia quienes buscamos influenciar para el bien.

Elena de White recomienda: “No debemos avanzar más rápida-
mente que aquellos que están con no-
sotros... Debemos encontrar a la gente 
donde ella está.

“...En la reforma es mejor quedar a 
un paso del ideal que sobrepasarlo en 
uno. Si hubiese algún error, pongámo-
nos del lado que nos deje cerca de la 
gente”.20

Para mi, el mensaje adventista de la 
salud se expresa en estos 10 puntos 
expuestos. �
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pasa r l o  en uno.  Si h u b i e s e  a lgún error,  po ng á mo no s  del  lado  
que nos deje  c er ca  de  la g e n t e ”— EGW.
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ECOLOGIA
La juventud invita a cuidar la naturaleza 
En ocasión de sus vacaciones, Joaquín Triandafilide sintió preo-
cupación por la depredación que padecía el entorno de la Lagu-
na Chiquichano. Aproximándose al encargado del lugar, le ofre-
ció el apoyo de la juventud de la iglesia de Trelew con el fin de 
realizar algunas mejoras en el lugar.

Según Informaciones que proporcionó Adelaida Rodríguez de 
Ñañes, “la juventud se movilizó, y consiguieron el apoyo de al-
gunos hermanos de la iglesia de Menfa y la Cámara de Industria 
y Comercio del Valle del Chubut. Las labores de limpieza y res-
tauración del lugar finalizaron con la colocación de un cartel 
que tiene el siguiente texto: ¡Dios creó la naturaleza, cuídala!”

DONACION
ADRA-OFASA entrega 

i una ambulancia
En una ceremonia que contó con 
la presencia del Presidente de la 
República, Pr. Carlos S. Menem, 
la agencia de servicio y de desa-
rrollo que tiene la iglesia, ADRA- 
OFASA, entregó una ambulancia 
totalmente equipada que fue pues-
ta al servicio del Hospital Saúl 
Menem de Chilecito, La Rioja.

El presidente Menem se expre-
só en términos muy conceptuosos 
respecto a la obra que realiza la 
Iglesia Adventista. En la ocasión 
tuvieron destacada participación 
los pastores Heriberto Müller y Hu-
go Krumm en representación de la 
Unión Austral y del distrito ecle-
siástico, respectivamente, además 
de los hermanos Jorge Hass, Ofelia 
N. de Berri y María R. de Castro.
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Un sueño hecho realidad
Con los acordes de la Banda de la 
Policía y la presencia de autorida-
des, alumnos, docentes, feligreses 
y otros invitados, comenzó la ce-
remonia de la colocación de la 

| piedra fundamental del futuro 
' Instituto Secundario de Trelew.

La ceremonia se realizó el 15 de 
octubre del año pasado. En dicha 
oportunidad, en una pequeña ex-
cavación depositaron la Biblia — 
por ser ella el fundamento del sis-

tema adventista de educación—, el 
título de propiedad del terreno 
(que fue donado por el Dr. Edgar 
Rhys y su esposa) y un documento 
en el que figuran las comisiones 
que comprometieron su participa-
ción en la realización del proyecto.

La distintos medios de comu-
nicación estuvieron presentes, in-
cluyendo 3 canales de televisión. 
El Chubut, un diario local, dedicó 
una página entera a destacar la 
importancia de lo que la iglesia ca-
lificó como un acontecimiento. 
Según informa Selky Gagliano, la 
feligresía agradece al Señor por la 
gran bendición de ayudarlos a 
convertir este sueño en realidad.

ORGANIZACION
Más iglesias en la AAC
Los administradores de la Asocia-
ción Argentina Central (AAC) en-
cabezaron el acto destinado a or-
ganizar formalmente la iglesia de 
Frontera, Prov. de Santa Fe. Este 
hecho se realizó el 10 de julio del 
año pasado.

En el ambiente reinó alegría 
por las señales evidentes de creci-
miento que ha demostrado la con-
gregación, satisfacción que com-
partieron también los represen-
tantes de la AAC dado el hecho de 
que ahora aumentó su correspon-
diente territorio eclesiástico.

En la ocasión también recibie-
ron la ordenación un anciano y 2 
diáconos.

U N I O N  A U S T R A L

E J E M P L O
Una obra digna de imitar
La feligresía de General Cerri, con la participación de las Dorcas 
y del Club de Conquistadores AM-Ml, apoyados por el Municipio y 
el Club Emmanuel de Maldonado, construyeron una pieza y un ba-
ño para una madre que padece un avanzado estado de ceguera y 
que, además, tiene 5 hijos.

El Hno. Luis Moro dice: “Este hecho contribuyó para destacar 
la obra de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, que se Interesa 
por los que realmente están necesitados. Gracias a Dios por las 
oportunidades que nos da para servir”.

EN C A R C E L A D O S
Las prisiones también son territorio de la MAS 
Los hermanos Zamora y Llauco están sembrando la semilla del 
evangelio en la cárcel de Comodoro Rivadavia. Ya cuentan con un 
grupo integrado por 30 internos que se reúnen los días miércoles 
con el propósito de estudiar la Palabra de Dios.

María Lucila de Martínez informa también que las Dorcas apo-
yan con su ministerio el trabajo que realizan los feligreses men-
cionados. Gracias a esta obra combinada, ni los barrotes de la cár-
cel ni los corazones petrificados de los presos pueden resistir el 
efecto que produce el amor en acción.

E ste  n ota, q u e  a p a re n te m e n te  n o  tie n e n  m a y o r  tra sc e n d e n c ia  c o m o  hecho  
p a ra  registrar, p e r m ite  re co rd a r  a  lo s  le c to r e s  y  d ir ig e n te s  d e l  d ep a r ta m en to  m i-
s io n e r o  d e  c a d a  ig le s ia  y  c o n g r e g a c ió n  q u e  la s  p r is io n e s  ta m b ié n  s o n  un terri-
to r io  q u e  d e b e  s e r  to m a d o  e n  c u e n ta  e n  la  e s tra teg ia  d e  Misión global.



MONAGUILLO
Catequista descubre la verdad
La buena relación que existe entre 
la iglesia y la escuela crea condi-
ciones excepcionales para que los 
adventistas logren avances signifi-
cativos en el contexto del plan Mi-
sión global.

En la Escuela Francisco Ramos 
Mejia, Bella Vista, Corrientes, ha-
ce 8 años establecieron el plan 
que denominan Bautismo de 
Guardapolvos Blancos. El año pa-
sado bautizaron a 8 alumnos y un 
profesor. Todos reconocen que 
gracias al hecho de estar vincula-
dos con la escuela, pudieron des-
cubrir la verdad que los llevó a 
abrazar el mensaje adventista en el 
cual hoy se gozan.

Entre los bautizados estaba 
Juan M. Martínez, un adolescente 
que se había desempeñado como 
monaguillo y catequista de niños 
discapacitados.

El aula como campo misionero
La directora de la escuela, Li-

bán Poelstra de Pitaña, informa 
para los lectores de la RA que los 
profesores consideran al aula co-
mo el mayor campo misionero 
que existe. Cada maestro aprove-
cha toda oportunidad que se les 
presenta a fin de estimular a los 
niños para que cultiven una rela-
ción personal con Cristo.

Las labores mencionadas en-
cuentran en las clases de Biblia su 
mejor ocasión para cultivar el in-
terés que se va desarrollando en la 
mente de los estudiantes. Los 
alumnos de 6o y 7° grados son 
afortunados porque tienen como 
profesor al experimentado Pr. El- 
bio Pereyra.

Una instantánea en la que están posando lo estudiantes bautizados a fines del año pasado. Los acompañan 6 profesores.

adventistas de la región que tenían problemas para acceder a 
cualquier plan de perfeccionamiento docente, por el hecho de 
realizarse sin excepción los viernes de noche y los sábados, 
ahora se les abrieron las puertas para la superación profesio-
nal. Sin embargo, lo más importante es que la disposición 
mencionada ofrece a la iglesia la oportunidad de establecer 
contacto con otros profesores que, al buscar perfeccionamien-
to, también podrán conocer más acerca del mensaje y de la 
obra que realizan los adventistas.

La escuela al servicio de la comunidad
La escuela colaboró con el INTA en el Proyecto Pro-Huer-

ta. Como parte del plan, la profesora Ivonne de Poelstra dictó 
cursos relacionados con la alimentación, con el propósito de 
formar agentes multiplicadores del mencionado proyecto, y 
también para formar productores rurales.

Cabe destacar que en la comunidad produjo un efecto 
muy favorable la cena vegetariana que los integrantes del per-
sonal docente y los miembros de la cooperadora escolar ofre-
cieron al público en uno de los mejores clubes de la ciudad. 
Al banquete concurrió el intendente municipal, concejales, 
comerciantes y profesionales que disfrutaron de un ambiente 
agradable y cordial.

La escuela al servicio de la iglesia
Según las informaciones que proporciona la directora, la 

iglesia vela por la escuela de diferentes maneras, y ésta apoya 
a la iglesia en todas las actividades que ella realiza. El coro de 
niños, dirigido por la profesora Cecilia M. de Hengen, parti-
cipa en los programas, en los planes de evangelización y en 
los actos públicos que organizan las iglesias del distrito.

SERVICIO
El SAP participa en congreso
La dirección del Sanatorio Adventista 
del Plata (SAP) destacó a 3 profesio-
nales para que estuvieran al servicio 
de la Asociación Argentina Central en 
la celebración del 54° congreso reali-
zado, en las instalaciones de la Uni-
versidad Adventista del Plata, desde 
el 5 hasta el 8 de enero del año en 
curso.

El sanatorio estableció un pabe-
llón con el propósito de dar a cono-
cer los servicios que ofrece la institu-
ción, y al mismo tiempo ofreció la 
oportunidad de medir la capacidad 
vital con el fin de que cada delegado 
pudiera saber el estado físico en que 
se encontraba.

Perfeccionamiento docente
En virtud de la Disposición N° 

353, del 17 de agosto de 1993 la 
Dirección General de Enseñanza 
Privada, dependiente del Ministe-
rio de Educación, creó oficialmen-
te el Instituto Adventista de Per-
feccionamiento Docente Francis-
co Ramos Mejía.

Como resultado de la disposi-
ción mencionada, los profesores

Compartimos este reportaje con nuestros lectores por el he-
cho de que la RA tiene el propósito de dar el mayor respaldo a 
todas las instituciones de enseñanza cuyo cuerpo de profesores 
tenga la visión de hacer del aula un campo misionero por exce-
lencia. Estamos seguros de que hay más instituciones que com-
parten esta concepción. A los profesores que se limitan a exponer 
su materia los instamos a que le pidan a Dios que les permita 
descubrir en el aula oportunidades para testificar.



TESTIM ONIO
¡ D i o s  l o  e n v i ó  a  u s t e d !
Al trazar el programa de trabajo para ese día —cuenta el colportor Rodrigo Méndez—, 
recibí la impresión de que debía visitar una escuela que muchas veces había visto al 
pasar en ómnibus.

Al salir a realizar las visitas, decidí empezar por la escuela. Pregunté por la direc-
tora y  me informaron que estaba asistiendo a un seminario en Temuco.

En respuesta a las preguntas que me formuló la inspectora, le di a conocer la razón 
de mi visita. Ella dijo que no podría decidir nada, y  que toda adquisición era resuelta 
por la administración.

Cuando le  dije que esperaría la llegada de la directora, su asistente me informó el 
seminario duraba 4 días. Le dije que de todos modos esperaría su regreso.

Mientras la secretaria dio evidencias de su desconcierto a causa de mi decisión, 
para sorpresa de ambos en ese momento apareció la directora. Después de saludarme, 
preguntó por e l motivo de mi visita. Al dárselo a conocer, dijo lo siguiente: “Dios lo 
mandó a usted”.

Seguidamente agregó: “En la reunión de directores se  ofreció implementar una bi-
blioteca. Entre los asistentes ninguno se  interesó en el ofrecimiento. Como expresé que 
tenía interés en el proyecto, me dijeron que me visitarían mañana miércoles para tratar 
específicamente el tema. Volvía la escuela para preparar la agenda y  la recepción de 
los que vendrán mañana”, dijo la directora.

Al mostrarle los libros, me dijo que los conocía y  apreciaba mucho. Seguidamente 
agregó: “¡Traiga todos los libros que consiga!”

Corrí a buscar todos los libros y  colecciones que había en el SEHS. Al día siguiente, 
cuando llegó la delegación, adquirió los libros sin rechazar ni siquiera uno. El mensaje 
del reino quedó en la escuela a disposición de alumnos y  profesores, gracias a que Dios 
puso en mi mente la impresión de que debía visitar este  lugar para continuar la obra 
que él ya había comenzado en esa reunión de directores. Con seguridad el Espíritu San-
to completará la tarea de la cual apenas ful un pequeño eslabón, termina diciendo el 
colportor Rodrigo Méndez.

Si usted no puede ser un colportor dedicado exclusivamente a la obra de las publicaciones, sea 
un mensajero de la página impresa que aprovecha parte de su tiempo para difundir el mensaje escrito. 
Le sugerimos que cada mes venda algunas revistas Vida Feliz, o por lo menos, en lugar de amontonar 
la mencionada revista o la propia R e v i s t a  A d v e n t i s t a ,  préstelas u obsequíelas, ya que prestadas o 
regaladas siempre harán mayor bien que guardadas.

Un héroe de la fe
“Eustaquio Cruz es un héroe de la fe”, dice el Pr. 
Reinaldo Cid, responsable del distrito Arica Norte, 
al hacer referencia al ministerio de este feligrés que 
vive a 4.500 m.s.n.m. y a 8 km de la primera capi-
lla adventista chilena en Humaquilca.

“A pie o en bicicleta, soportando fuertes vien-
tos y bajas temperaturas, y aunque vive distante, el 
Hno. Cruz siempre está presente y a tiempo en la 
capilla para atender a los fieles y a los interesados 
que quieren estar en comunión con Dios. Su espí-
ritu alegre y agradecido desborda cuando nuevos 
hermanos se añaden a la familia adventista como 
resultado del plan Misión global’’, dice el Pr. Cid.

C O M PR O M ISO
Alcanzar a los hermanos de raza
Encabezado por el Pr. Assad Bechara se realizó una 
importante reunión con la comunidad árabe que 
ya aceptó a Cristo, con el propósito de inspirarlos 
a alcanzar a sus hermanos de raza.

El Pr. Bechara destacó el hecho de que ellos son 
los instrumentos que Dios desea utilizar para sal-
var a este pueblo por el cual también Jesús murió. 
Con fervor los instó a establecer un compromiso 
con Cristo con el propósito de alcanzar el objetivo 
señalado para que Jesús pueda regresar pronto.

El Hno. Aziz Al leí junto a su esposa  en medio del grupo de participan-
tes de la reunión que hubo con la com unidad residente.
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DAVIDIANOS
¿Faltos de verdad 
también faltan a ella?
El evangelista de la Asociación 
Central realizó en Chimbarongo, 
ciudad reconocida por su acen-
tuada tradición católica, una cam-
paña de evangelización que des-
pertó tenaz oposición por parte 
del sacerdote que organizó a la ju -
ventud para que visitara a la gen-
te con el propósito de advertirles 
que no acudieran a las reuniones, 
puesto que los de la carpa perte-
necían a la secta Davidiana y que 
los asistentes, “tarde o temprano, 
iban a ser sacrificados”.

La resistencia mencionada no 
logró quebrantar el ánimo del 
equipo encabezado por el Pr. Al-
fredo Kremser. De acuerdo con 
las informaciones que nos propor-
ciona nuestro corresponsal, Juan 
Alvarez, a fines de 1993 la ciudad 
sintió el efecto del mensaje adven-
tista y, pese a las dificultades, 80 
creyentes fueron rescatados de las 
trampas del error y la superstición 
para disfrutar de la verdad en 
Cristo que presenta la Biblia.

El Pr. Alvarez también informa 
para los lectores de la RA que en 
el territorio de la Asociación Cen-
tral ya se han bautizado 5.658 cre-
yentes en lo que ha transcurrido 
del plan Misión global.

EDUCACION
Misión del Pacífico
■  En la Serena. Fueron estableci-
dos 2 cursos adicionales: 6o y 7o 
año básico. Con la adición mencio-
nada, la institución ahora cuenta 
con cursos paralelos desde el kin- 
d trgaT den basta t \  7o año basteo.

■  En Quilpué. El liceo ofrece 
para este año 3 cursos adicionales: 
kinder, lo  básico y lo  medio. To-
dos ellos son paralelos a los ya 
existentes.

Además, la institución ganó un 
proyecto para “El desarrollo del 
lenguaje”, cuya finalidad es mejo-
rar la calidad de la educación. Es-
tá dirigido a todos los alumnos del 
primer ciclo básico.

De izquierda a derecha: Colportor Iván Cheuque, Hrro. Jorge Muñoz (dir. de Publicaciones ASCh), colportor Sergio Osorio, Pres. 
Sergio Villanueva y Carlos Walther.

CENTENARIO
C o l p o r t o r e s  r e c u e r d a n  h e c h o  h i s t ó r i c o
Los colportores de la Asociación Central y de la Misión del Pacífico ce-
lebraron una singular asamblea en las instalaciones que la misión tie-
ne ¡unto al embalse Lliu-Lliu.

Como parte del programa, cuyo lema fue “En las huellas de los pio-
neros", los participantes recorrieron el puerto con el fin de recordar a 
los hermanos Bishop y Davis que hace 100 años habían desembarcado 
en Valparaíso con el propósito de traer al país un mensaje de esperan-
za, el que dieron a conocer valiéndose de las publicaciones impresas 
por la Iglesia Adventista.

Gracias a la visión y valentía de estos Heles siervos de Dios, en la 
actualidad hay más de 75.000 adventistas, y varias instituciones de mu-
cho prestigio, entre las que se destaca la Universidad Adventista, y una 
imprenta que imprime parte de las publicaciones que hoy, como hace 
un siglo, se distribuyen en el país con el fin de seguir anunciando que 
Cristo muy pronto vendrá.

Especialmente invitados participaron en la asamblea el Pr. Eliel Ai- 
monte y el Uno. Arbin Lust, presidente de la unión y gerente de comer-
cialización de ACES, respectivamente.

El director de la Unión, Pr. Carlos Walther, informa que el grupo 
ofreció un programa especial en el templo central de Valparaíso con el 
propósito de Inspirar a otros jóvenes para que también se alisten en las 
filas del colportaje evangélico. “Es inspirador ver que en la misión has-
ta hace poco había 6 colportores y ahora, bajo la dirección del Uno. 0. 
Guzmán y la ayuda de Dios, hay más de 30 mensajeros de esperanza

P R O G R E S O
Autoridad reconoce obra de la iglesia
Jaime Juan Carlos Zamorano, coronel de Carabineros de Nuble, dijo: 
“Gracias a Dios que el Espíritu del Señor inspira a hombres y mujeres 
que son creyentes fieles para que realicen labores que nos hacen sen-
tir un compromiso más íntimo con el prójimo”.

El coronel Zamorano hizo esta declaración en la inauguración del 
templo Maranatha al recordar la obra que habían realizado unos volun-
tarios que se identifican con el mismo nombre (Maranathaj, grupo que 
viajó desde los Estados Unidos para participar en un proyecto de re-
construcción en la Universidad Adventista y que, al mismo tiempo, ha-
bía ayudado a construir en Chillan un hogar de menores patrocinado por 
el cuerpo de Carabineros de Chile.

MISION
Alumnos participan en progra-
ma de evangelización
Un grupo de 16 estudiantes del 
tercer año de la escuela de Teolo-
gía de la Universidad Adventista 
de Chile (UNACh), participaron 
durante el cuarto trimestre del 
año pasado en un programa de 
evangelización que se realizó en 
Playa Ancha, Valparaíso.

El profesor Pr. Juan Millanao 
dirigió la campaña asistido por los 
alumnos que se desempeñaron co-
mo instructores bíblicos. Al finali-
zar el programa, 30 creyentes de-
cidieron sumarse la iglesia.

VIGENTE
La Voz de la Esperanza sigue 
conquistando conversos
El director de La Voz de la Espe-
ranza realizó en la ciudad de La 
Unión una campaña de evangeli-
zación que arrojó una primera co-
secha de 80 nuevos creyentes. Las 
labores de siembra fueron llevadas 
a cabo por Patricio Martínez y 
Marcelo Zanzana, secundados por 
los feligreses del grupo El Maitén.

Después de 2 meses de trabajo 
utilizando las lecciones de la Es-
cuela Radiopostal la feligresía lo-
gró despertar el interés y, además, 
hizo la preparación necesaria que 
fue bien aprovechada por el Pr. 
Eleodoro Castillo, quien durante 
las 2 semanas apoyó el desarrollo 
espiritual de los creyentes.

n



PU BLICA CIO N ES
A u t o r i d a d  c o m p r a  l i b r o s
El alcalde del Concejo Distrital de El Tambo, Lie. Héctor Melgar, 
impresionado por el valor que tienen las publicaciones adventis-
tas, adquirió 12 libros para la Biblioteca municipal.

Nuestro corresponsal en la Misión Andina Central, Pr. Santos 
Corrales, informa para los lectores de la  R A  que entre los libros 
comprados para la Biblioteca están los siguientes: F e l ic e s  p a ra  
s ie m p r e , H ijo s  triu n fa d o res, El d e sa rr o llo  in te g ra l d e  lo s  a d o le s c e n te s , La j o -
ven  m o d e r n a  y  e l  s e x o  y  D isfru te  m á s  d e  la  vida, entre otros.

El licenciado Melgar está comenzando a conocer la obra que 
realizan los adventistas gracias a que su hija está estudiando la 
carrera de Administración en la UUI.

CAPACITACION
Seminarios en la MAC
La Unión Incaica (Ul) está ofre-
ciendo su mayor apoyo al desarro-
llo de la novel Misión Andina 
Central (MAC). Según informa-
ciones que nos proporciona el di-
rector del departamento de Co-
municación, Pr. Santos Corrales, 
durante el último trimestre del 
año pasado se realizaron los si-
guientes seminarios destinados a 
formar líderes:

1. Cómo organizar La Voz del 
Menor. Responsable: Pr. Melchor 
Ferreyra, director de los Ministe-
rios de la Iglesia de la Ul.

2. Evangelismo infantil. Res-
ponsable: Hna. Nereida de Ruiz, 
coordinadora del Ministerio del 
Menor de la Ul.

r j t /  /  ‘ffrrt-'
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El Dr. Medina García atendiendo a uno de los 
jóvenes que necesitaba ayuda profesional.

3. Secretarios de iglesias. Res-
ponsable: Pr. Víctor Bráñez, secre-
tario de la Ul.

La anfitriona de estos semina-
rios fue la iglesia central de Huan- 
cayo. Asistieron cerca de 100 
maestras. En el caso del seminario 
para secretarios, participaron to-
dos los responsables del área de 
Huancayo.

COLABORACION
Clínica apoya programas 
de evangelización
El equipo médico de la Clínica 
Adventista Ana Stahl (CAAS), li-
derados por su director, Dr. José 
Medina García, participó en forma 
activa en la campaña de evangeli-
zación que el Pr. Ender Panduro 
programó realizar en el joven pue-
blo Micaela Bastidas de la ciudad 
de Iquitos.

El equipo profesional de la clí-
nica ofreció orientación acerca del 
tema de la salud, y atendió a las 
personas que necesitaban ya sea 
diagnóstico o tratamiento profe-
sional. Los laicos del distrito B 
ofrecieron el otro tipo de apoyo 
que se necesita para atender las ta-
reas que demanda una campaña 
de evangelización.

A las reuniones asistieron unas 
300 personas, para las cuales el 
programa que les ofreció la iglesia 
adventista fue una bendición en 
todo el sentido de la palabra.

U N I O N  I N C A I C A

Practicando la disciplina y el respeto a los em blem as de la patria.

VIGILADOS
En Iquitos se realizó un bautismo espectacular
Causó revuelo en la zona el hecho de que la policía rodeara el tem-
plo Libertad y que los gendarmes se ubicaran en el interior del re-
cinto. El operativo de seguridad tenía la finalidad de evitar una po-
sible fuga de los 6 reclusos que fueron bautizados en dicho lugar.

Este hecho singular sucedió gracias al trabajo realizado por Ana 
María Reátegui de González, catedrática de la Universidad de la 
Amazonia Peruana, y Lorena Guerra de Puchoc, profesora del CE-
PA adventista “AD VENIR”.

Conscientes de que no sólo la sociedad sino también la iglesia 
olvida a los que están detrás de las rejas, estas hermanas se propu-
sieron hacer del Centro Crass de Guayabamba, Iquitos, su campo 
misionero. Todos los sábados visitaron la cárcel para estudiar la 
Biblia con los reclusos.

Estas misioneras del Señor continúan atendiendo una filial de 
la escuela sabática en el centro carcelario, ya que hay más reclusos 
esperando con ansias el próximo bautismo.

CAMPORI
Capacitación para el servicio
En la ciudad de Iquitos se realizó el primer camporí a nivel de dis-
trito pastoral. En la ciudad hay 3 clubes de Conquistadores.

Para establecer una mayor relación con la comunidad, en un de-
terminado momento se invitó a las autoridades civiles y también al 
líder zonal de los Scouts, cuya sede está en Iquitos.

Según nos informa Marco Sánchez, coordinador de los Con-
quistadores del distrito, entre las actividades que realizaron hubo 
caminatas, demostración de nudos, natación y cultura bíblica.
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M IS IO N E R O S
A ctividades de la  CAAS
La Clínica Adventista Ana Stahl (CAAS) de Iquitos tiene un equipo 
de profesionales de la salud que, además de sus actividades 
misioneras habituales, apoyan con todas sus fuerzas al programa
M isió n  g lo b a l.

1. S e r v ic io  a  la s  ig le s ia s . Las iglesias de la ciudad fueron visita-
das por el personal misionero de la CAAS con el propósito de dar a 
conocer el plan misionero que tiene la institución. También orien-
taron a los hermanos en programas de prevención para evitar las 
enfermedades.

2. E x p o s ic ió n . En ocasión de la fiesta regional, la clínica insta-
ló un pabellón en el que ofrecieron un programa gratuito de diag-
nóstico, informaciones acerca del plan de garantías de salud, fo-
lletos acerca de los servicios que ofrecen.

3. S e m a n a  d e  ora c ió n . Para celebrar sus 32 años de existencia, 
la CAAS programó una semana de oración conducida por el Pr. En- 
der Panduro, quien desarrolló una serie de temas acerca de lo que 
debemos considerar como lo más importante en la vida. La celebra-
ción culminó con un bautismo de 8 creyentes.

4. In a u g u ra c io n es. Otro de los actos programados para celebrar 
el aniversario fue la inauguración de un consultorio odontológico, 
el que fue equipado con instrumental moderno.

También inauguraron una s u i t e  destinada a ofrecer un mejor 
servicio a los que están en el plan de garantías de salud. La deman-
da que se inició fue tan significativa que necesitaron construir 
otras 2 piezas.

5. C o n fe re n c ia s  Varios médicos de la clínica ofrecieron una se-
rie de conferencias en el salón de actos de la municipalidad. Asis-
tieron a las reuniones unas 250 personas.

Uno de los médicos de la clínica dictó en el aula magna de la 
Universidad Nacional de Iquitos (UNI) el tema "Desarrollo del feto 
hasta los 9 meses”.

6 .  E m erg en cia . La clínica construyó un lugar apropiado para las 
emergencias.

7. T estim o n io . Alberto Lam Chon, Dr. en Química y Farmacia, fue 
internado en la clínica como su última esperanza de escapar de la 
adicción a las drogas que lo venían atormentando durante los últi-
mo 15 años de su vida.

Debido a esa situación había perdido a su familia. Abandona-
do a su propia suerte por la esposa y  los hijos, encontró en el per-
sonal de la clínica a hermanos que le brindaron lo que necesitaba 
para salir del abismo desde el punto de vista profesional y también 
afectivo. En la clínica conoció a Jesús, está recibiendo estudios bí-
blicos y  pronto se unirá formalmente a la familia de Dios mediante 
el bautismo, aunque ya siente que forma parte del remanente.

Tal es la alegría de Alberto Lam Chon que decidió compartir-
la con todos a los que pudiera alcanzar. Utilizó los medios masivos 
de comunicación, y  por esa vía dio a conocer su testimonio de gra-
titud a Dios y a la clínica.

E
M Í 5 I 0 N  E C U A T O R I A N A

REALIZACIONES
Breves del CADE
■  AGAPE. El Pr. Pablo Zabala, 
evangelista de la Misión Ecuato-
riana del Sur realizó un programa 
al que le dio el nombre de AGAPE 
(Acción ganadora de almas por 
medio de la evangelización).

El programa realizado el últi-
mo trimestre del año pasado cul-
minó con el bautismo de 50 alum-
nos, quienes se sumaron a los 6 
que ya se habían bautizado duran-
te la primera semana de oración 
dirigida por el Pr. Daniel de Brun.

■  Preparación. Para el desarro-
llo espiritual, los alumnos estu-
dian las doctrinas bíblicas adven-
tistas utilizando algunos materia-
les entre los cuales está La fe de Je-
sús y Vive la vida.

En cuanto al desarrollo del 
alumnado en el campo académico, 
en octubre del año pasado un ex-
perimentado profesional ofreció 
un seminario para estudiar el te-
ma de la corrección monetaria. 
Los educandos apreciaron la pre-
sentación que hizo el Prof. Ernes-
to Lázaro Mariscal.

EDUCACION
Logros en favor
de los corderos del rebaño
El Informativo destaca los siguien-
tes:

■  Quito. La escuela tiene 211 
alumnos, entre ellos, 18 becados 
por sus respectivas iglesias.

■  Esmeraldas. Terminó el año 
lectivo 1993 con 230 alumnos.

■  Sangolqui. Gracias a una do-
nación de D1NACE, la escuela pu-
do construir 2 aulas.

■  Gallupe. Gracias a una dona-
ción del Concejo Provincial de 
Imbabura, la escuela pudo cons-
truir 2 aulas.

■  Ambato. Gracias a un fuerte 
apoyo de la Misión del Norte y de 
la feligresía, la escuela pudo cons-
truir 4 aulas.

■  Pompeya-Chimborazo. Gra-
cias al apoyo de ADRA, la escueli- 
ta misionera Rayito de Luz está 
construyendo 2 aulas.

Un equipo de profesionales de la Clínica Ana Stahl presta su s servicios en la Feria 
Exposición de San Juan.
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Humildad en ei servicio
“Dadle a un hombre más de lo que puede 

hacer y lo hará todo. Dadle a un hombre sólo 
aquello que puede hacer, y no hará nada”.

Después de citar estas expresiones de 
Rudyard Kipling, que podrían calificarse co-
mo una filosofía interesante para estimular el 
desarrollo del hombre, José Torres destaca la 
actitud que Cristo desea que desarrollen todos 
aquellos que le asignan a la autorrealización 
más importancia que la que tiene: “Cuando 
hayáis hecho todo lo que os ha sido ordenado, 
decid: Siervos inútiles somos, pues lo que de-
bíamos hacer hicimos” (Luc. 17: 10).

José Torres piensa que está entre los 
hombres a quienes se les pidió que hicieran 
más de lo que podían. Después de haber ba-
tallado para atender debidamente las dife-
rentes cargas pesadas que la iglesia puso so-
bre sus espaldas, cada vez que aceptaba una 
nueva responsabilidad, con humildad siem-
pre consideró que era un siervo inútil.

Preparado para todo servicio
El Pr. José Torres nació el 18 de abril de 

1918 en una pequeña y apartada localidad 
del sur de Chile llamada Carahue. Su prepa-
ración para el ministerio la recibió en el Co-
legio Adventista de Chile (CACh). Estudió 2 
años para obtener la especialidad en Educa-
ción y uno para Teología general, prepara-
ción que lo habilitó tanto para el magisterio 
cuanto para el ministerio pastoral.

Unió su vida a la de Selfa Vera Gómez, y 
como fruto del matrimonio le nacieron Mar-
cia y Glenda, quienes siguen las huella de su 
padre en la senda del servicio.

Enseñó en el nivel primario y también 
en el secundario. Trabajó en la obra pastoral, 
y por muchos años prestó servicio en los de-
partamentos de Educación, JA, Mayordomía 
y Radio a nivel de asociación y también de la 
Unión Chilena. También estuvo al timón de 
lo que fue la Asociación Central Norte de 
Chile, desempeñándose en la función de

I O D O  I  SE 
C O N S ID E R A  IN U T IL
presidente. Otra de las responsabilidades se-
rias que le confió la iglesia fue la dirección 
general del entonces CACh, conocido ac-
tualmente como Universidad Adventista de 
Chile (UNACh).

Aunque siempre trabajó en Chile, su in-
fluencia trascendió las fronteras. Durante ca-
si 42 años de servicio realizó labores que lo 
pusieron en contacto con muchos misione-
ros que hoy prestan servicio a la obra en el 
país y en otras naciones. Al que no pudo re-
cibir una lección u orientación directa, lo al-
canzó la influencia de este maestro pastor 
que se caracterizó por ejercer buen juicio en 
los momentos difíciles.

Venció después de orar 3 veces
Mientras colportaba, después de estar 12 

días en un hotel, el dueño le dijo que tenía 
que cancelar la cuenta para poder seguir 
ocupando la habitación que tenía. Al no te-
ner dinero, solicitó 3 días de plazo para pa-
gar la deuda. Se puso en contacto con el ge-
rente del SEHS para que le remitieran 3 li-
bros La guía práctica de la salud. Cuando lle-
garon a sus manos fue a la habitación para 
suplicar que Dios le ayudara a venderlos. 
Dos veces oró y no consiguió salir a la calle. 
Se arrodilló por tercera vez y volvió a clamar 
con renovada intensidad para que Dios lo 
ayudara a realizar las ventas que se había 
propuesto.

Al salir a la calle hizo 3 contactos y ven-
dió los libros que había pedido. Pagó el ho-
tel, le sobró dinero y también lamentó que al 
pedir los libros no tuviera en cuenta las pa-

labras de Jesús: “Conforme a vuestra fe os 
sea hecho”.

Establece una escuela sin ayuda
En la ciudad de Chillán la congregación 

no tenía pastor y la iglesia no contaba con 
una escuela. Al recibir la invitación para 
atender dicho distrito, José Torres decidió 
actuar como pastor y maestro.

En lugar de recurrir a la asociación, co-
mo sin duda lo hubiese hecho más de uno, 
con oración y poniendo sus planes en las 
manos del Señor salió a visitar a los comer-
ciantes de la ciudad. Reunió dinero suficien-
te para alquilar un edificio viejo que, con la 
ayuda de la feligresía, acondicionó para las 
necesidades propias de una iglesia y de una 
escuela; además compró todo el mobiliario 
que se necesitaba. Así nació la que hoy es 
una respetable escuela, establecida en un lu-
gar de privilegio en la ciudad de Chillán.

Lo ayudó a ser 
un testigo verdadero

Después de jubilarse en 1984, el Pr. To-
rres siguió conduciendo programas de evan- 
gelización. En una campaña que dictó en La 
Florida, 60 personas aceptaron el adventis-
mo; entre ellos estaba Nibaldo Díaz, colpor- 
tor de los Testigos de Jehová.

Fue mucha la ayuda que necesitó el 
Hno. Díaz para hacer su decisión. Felizmen-
te la paciencia del Pr. Torres y la acción to-
dopoderosa del Espíritu Santo hicieron la 
obra. Nibaldo Díaz pasó a integrar el cuarte-
to de la iglesia y posteriormente fue a nues-
tra universidad con el fin de prepararse para 
ser un verdadero testigo de Jehová.

A los 76 años, aún activo en el servicio al 
Maestro, el Pr. Torres desafía a las nuevas ge-
neraciones de adventistas para que hagan to-
do lo que la iglesia espera de ellos, pero que 
siempre tengan presente que, si lo hacen, ape-
nas serán siervos inútiles porque Jesús espera 
más de cada uno de nosotros.—WERMA.
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ALAÑA. - Seguro de que Dios le había respondido todas 
sus peticiones, Luis Alaña bajó al descanso el 20 de se-
tiembre de 1993 después de una corta pero intensa ba-
talla contra el cáncer. Trabajó en el Perú, Panamá y en 
los Estados Unidos.
Su esposa Abelina, su hijo Luis Jr. y demás familiares 
aguardan confiados el momento glorioso de la resurrec-
ción.—En C ontac to , revista de la obra hispana de la 
Unión del Pacífico.

AL VA. - Esther León de Alva nació en el Perú, contrajo en-
lace con el Pr. Merardo León y juntos sirvieron abnega-
damente al Señor comenzando por su tierra natal y des-
pués en Chile y, por último, en los Estados Unidos. 
Como Eva, fue madre no sólo de la familia León Alva si-
no de todos. Como Rut fue abnegada, como Dorcas fue 
piadosa, como Débora dirigió su hogar con sabiduría, 
como Marta dio ejemplo de hospitalidad, como María 
fue justa y llena de amor, y como Ester, cuyo nombre 
llevó en vida, fue una reina cuyo blanco siempre fue 
“salvar a su pueblo”.
Después de haber sido esposa por cerca de 60 años, el 
Io de octubre de 1993 Esther fue depositada temporal-
mente en las entrañas de la tierra. Al cerrar sus ojos lo 
hizo con la esperanza de que dentro de poco volvería a 
encontrarse con su esposo Merardo, sus hijos y todos 
aquellos a los que amó y sirvió.—En Contacto, revista de 
la obra hispana de la Unión del Pacífico.

CEA. - Manuel Cea nació y se educó en Chile y desarrolló 
su ministerio pastoral en su tierra natal, en Australia y 
finalmente en los Estados Unidos.
Mientras se desempeñaba como pastor de la iglesia hispa-
na Garden Grove, California, fue hospitalizado con una 
severa neumonía, enfermedad de la que no logró recupe-
rarse, falleciendo el 11 de julio de 1993. Le sobreviven su 
esposa Juanita, su hijo Herman que estudia medicina en 
la Universidad de Loma Linda y 3 hijas.—En Contacto, re-
vista de la obra hispana de la Unión del Pacífico.

KUPEZYSZYN. - Olga Kubiuk de Kupezyszyn nació en 
Polonia el año 1922. Posteriormente, el 20 de octubre de 
1988 contrajo matrimonio con Gregorio Kupezyszyn. 
Dos días después de la boda recibió el bautismo y su 
nombre pasó a integrar la lista de la feligresía de Oberá. 
En la ocasión ofició el Pr. H. Peralta. El que suscribe en-
cabezó el servicio religioso en la casa mortuoria y el ce-
menterio.—Domingo A . Godoy.

MUTTE. - Omelia de Los Santos de Mutte desde el año 
1973 formó parte de la feligresía del barrio Ceibal. El 
descanso de nuestra hermana en la fe enlutó a toda la 
iglesia y el dolor se extendió a sus parientes y vecinos, a 
los cuales dio el testimonio de una vida dirigida por 
Dios. Siempre fiel a los principios de la iglesia y firme en 
la fe, descansó en el Señor en la ciudad de Salto, Uru-
guay, el 23 de octubre de 1993. El Pr. David Valenzuela 
habló palabras de consuelo y esperanza a sus familiares, 
amigos y vecinos que acudieron para despedir sus restos 
mortales.—Adolfo L. Minelli, secretario del departamen-
to de Comunicación, iglesia Ceibal.

PONS. - La Hna. Katherina María Malán de Pons nació en 
Lucerna San Giovanni, Italia, el 12 de junio de 1932. 
Durante muchos años fue fiel a los principios valdenses 
y se caracterizó por su amor a la Biblia, su fidelidad a 
Dios y por su ferviente esperanza en la segunda venida 
de Cristo. En 1929 Katherina se casó con Atilio Pons y 
como fruto de esta unión nacieron Giovanni, Olga, Eri- 
na y Edy, hijos que ya les dieron a sus padres 8 nietos. 
A fines de 1949 emigraron al Uruguay, país en el cual 
residió con su esposo hasta el día que descansó en el Se-
ñor. Ya en el nuevo continente y gracias al ministerio de 
un abnegado colportor, la Hna. Pons tuvo el privilegio 
de conocer y abrazar el mensaje adventista al que fue 
siempre fiel. Ciertamente esperamos verla el día de la 
venida de Cristo. El que suscribe, habló palabra de con-
suelo a los deudos, hermanos y amistades que asistieron 
al sepelio.—Jvdn N. Samojluk.

RIFFEL. - Daniel Riffel falleció el 23 de junio del año 1993 
tras una prolongada enfermedad que logró arrastrarlo a 
la tumba después de 5 años. Inició su ministerio en la 
Argentina y completó 40 años de servicio trabajando en 
la Asociación del Sureste de California.
Su esposa Mildred y su hijo Sergio confían en que la se-
paración será por poco tiempo.—En Contacto, revista de 
la obra hispana de la Unión del Pacífico.

SUAREZ. - El Hno. José María Suarez nació en España el 
18 de diciembre de 1901 y falleció el 17 de enero de 
1994. A la edad de 27 años llegó a la Argentina y a los 
50 conoció el evangelio. Después de haber dado testimo-
nio público de su fe en Cristo, la iglesia de Palermo, 
Buenos Aires, lo recibió como uno de sus feligreses. Ex-
presaron palabra de consuelo el Pr. Walter Weiss y 
Eduardo Cheheid.—Alberto Lencinas, anciano de la Igle-
sia de Núñez.

TORRES. - María Kitar Kasack de Torres nació el 26 de di-
ciembre de 1953 en la provincia de Moldovia, cuando 
formaba parte de la Unión Soviética. Sus padres Basili y 
Vera, con el ideal de formar un hogar cristiano, desde 
pequeña enseñaron a María a amar la Biblia y a respetar-
la. Unió su vida en matrimonio con Aníbal Torres, de 
cuya unión nacieron Richard, Dina, Andrea y Natalia. 
Los dos primeros fueron estudiantes de la Universidad 
Adventista del Plata (UAP). Por un tiempo el matrimo-
nio apoyó la verdad desde “la reforma”. Felizmente, gra-
cias al ministerio del Pr. Getulio Rodríguez, abrazaron 
la Iglesia Adventista del 7o Día.
El servicio religioso se realizó en la iglesia de Tacuarem-
bó y en él ofició quien suscribe. La ceremonia contó con 
la asistencia de toda la feligresía y de muchos amigos y 
vecinos que acudieron al templo y al cementerio. Entre 
los asistentes hubo una mezcla de tristeza por la separa-
ción y el dulce sabor de la esperanza del regreso de Je-
sús y la resurrección de los que descansaron creyendo 
en él.—ívdn N. Sam ojluk.
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•HASTA C U A N D Q
T enem os una m isión . Hay p e r so n a s  que Manuel Ortíz es un joven consciente de su misión en este

mundo. El año pasado Manuel decidió evangelizar el municipio
tOdaVIB no a c e p ta r o n  la s a lv a c ió n . He aquí de San Jorge, Ecuador, donde no existía un sólo adventista. Para

e l d e sa f ío  de C risto : "Id y p red icad  e l llegar a San Jorge’ nuestro valiente misionero tenía que ir p*«e
del camino en motocicleta y el resto a pie, en un viaje que

e v a n g e lio . . .  e n to n c e s  ven d rá  e l fin" . duraba aproximadamente 4 horas.
Cierta vez, la persona que cuidaba de la moto mientras 

Jorge caminaba el último trecho del camino le pidió que tuviera cuidado porque algunas personas no estaban 
de acuerdo con su trabajo misionero. Incluso habían amenazado incendiar su propia casa si él 
continuaba guardando la motocicleta del “intruso”. Pero Manuel no se desanimó y continuó 
realizando su labor.

La noche del 13 de septiembre de 1993 Manuel fue sorprendido en el camino, y casi fue 
linchado por fanáticos que temblaban ante la idea de algo nuevo que pudiera cambiarles la vida.

Hoy existe en San Jorge, en el interior del Ecuador, un floreciente grupo con 18 personas 
bautizadas. La bandera del evangelio fue levantada a pesar de los riesgos y de las dificultades.

En diciembre pasado, Gilsebberg Araújo, joven pastor brasileño, fue fusilado por 
guerrilleros en Togo, Africa, mientras trabajaba para penetrar en lugares todavía no conquistados 
par Cristo. En febrero de este año, en la ciudad de Tocache, otro joven pastor, José Luis Tapia, un 
miércoles de noche cayó víctima de una bala asesina mientras regresaba a casa, después de la
reunión de oración,

José Luis estaba casado con una hermana mía. Sentí el dolor de cerca. La vi llorar al esposo muerto en el 
campo de batalla como consecuencia de su ministerio.

Mi hermana tenía que avisar a su hijita de 5 años que el papá había muerto. ¿Cómo dar esta noticia?
Quedé a su lado orando para que Dios pusiera en sus labios las palabras apropiadas. Las lágrimas luchaban 
para brotar de sus ojos, su voz vacilaba quebrada por el dolor, pero consiguió hablar:

—Hijita, ¿recuerdas que esta semana estamos estudiando la historia de Lázaro?
—Sí —dijo la pequeñita con los ojos llenos de felicidad.

^ —’jst.'gin.tá la mamá.
Y la niña iba respondiendo y complementando los detalles de la historia. Entonces la madre paró y dijo:
—Hijita, tu papá estaba volviendo de predicar la Palabra de Dios esa noche. Como estaba cansado, Dios 

le dijo que sería mejor que durmiera. Como tu papá siempre fue obediente a Jesús, no discutió con él y 
descansó. Ahora él ésta durmiendo.

En un segundo la alegría desapareció del rostro de la niña; con sus 5 años de edad ya comprendía que la 
ausencia le causaba mucho dolor.

Al percibir todo esto mi sobrina preguntó ansiosa: “¿Papá murió?” Pero la mamá, llena del valor que 
sólo Dios sabe dar, respondió: “No, hijita, tu padre no murió. El sólo está durmiendo, y cuando Cristo venga, 
vamos a poder abrazarlo. Mientras tanto, tú, tu hermanita y yo tenemos que continuar avisando a todas las 
personas que Jesús va a volver”.

Tenemos una misión. Existen lugares donde no conocen a Jesús. Hay personas que todavía no aceptaron 
la salvación. He aquí el desafió de Cristo: “Id y predicad el evangelio... entonces vendrá el fin”, -ó-

D U R A R A  E L
A l e j a n d r o  B u l l ó n

C o o r d i n a d o r  d e  M i s i ó n  G l o b a l  d e  l a  D S A .




